
L47 -6191

A



Si's V -^

# ' . y

•• c.

, U i

.5^,o«a/.no ft/J'iT vrn AJíi:-riíOO

.B^Xii'Ji 8  :o io^ti'I

.v.isv.H.vai'- .‘V sa- onvii>fttK»w oiy.a\\f*v.>aAarÌ2-d
. ¿ìdHiìàu .1) -V-iY. ,i/A i j  Srt V>><)AD

L, *. :'re. j
\ , ^ '

-  V ^ ‘\



CH '=f-Q ,iO n

S e i T E I l l I ,  C i U B O  \ Í 11I Í O .
• : . .  r .{

.1 il

COMEDIA EN TEES CUADROS,

original

D. MANUEL MARTOS RUBIO.
REPRESENTADA CON EXTRAORDINARIO ÉXITO EN EL TEATRO

SALON ESLAVA, el día 8 de ootdbre de 1812.

M A D R I D :
e st a b le c im ie n t o  TIPOGRAFICO DE 'P. oABIENZO, 

Calle de la paz, nüm. 6, librería.

1 S 7 S .



P E R S O N A J E S .  ^ A C T O R R S .
-  9 r '

IRENE.......................‘ Sbta.-Vediaí
FLORA.........................................   Sra. García.
JULIA...................................... í
r o s a    Srta. H errera.
LA SEÑORA TO M A SÁ '..:¡./|‘ Rodríguez.
DONA MANUELA.................i
l u i s a ............................................  Sra. Carrion.
DOÑA TECLA.............................  Sra. Artigues.
LUIS............................... Sr. Mariscal.
DON ROQUE.............................  Sr. Martínez.
BARTOLO.................................  Sr. Mesejo.
MARIANO......................... •........  Sr. Lopez.

ENRIQUE...................................  Sr. Chacel.
JULIAN.............Sr. Moreno.
CAMILO.; ...........  . • • • Sr; .Galza.

Varios amigos.

La escena de los dos primeros cuadros de esta obra 
pasa en Madrid. El cuadro tercero en Pozuelo. 
De uno á otro cuadro se supone que transcurren 
diez años próximamente.

La propiedad de esta obra pertenece á los Sres. G imfnez y 
Torquemada, y nadie podrá, sin aaperm iso,reim prim irla ni re­
presentarla en España, e^'snf? posesiones de Ultram ar, ni en los 
paisas con quienes se hayan celebrado 6 se celebren en adelante 
tratados internacionales de!propjedad literaria.

El propietario se reserva él derecho de traducción.
Queda hecho el depósito que marca la  ley.



i l  i  D.
Mi querido amigo: Cuando escribí esta 

comedia pensé dedicarla á V., si el dia de 
su representación le dispensaba el públi­
co una acogida benévola.

Llegó aquel dia, y un lisongero éxito, 
que excedió á mis esperanzas, me pone en 
el deber de realizar mi pensamiento.

V., que suele favorecer con su predilec­
ción mis modestos trabajos literarios, no 
dudo aceptará esta dedicatoria, que tiene 
el doble propósito de dar á V. público tes­
timonio del aprecio con que le distingue 
su cariñoso y consecuente amigo,

Q. B. S. M-,
EL AUTOR.
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Sala elegantetaente amueblada^ pero en completó dcBÓrden.—La 
puerta del fondo cod una sola hoja de cortina.—Las laterales 
oon las cornisas desprendidas por uno de los lados^Sillass un 
velador y  butacas de diferentes formas.

ESCENA PRIMERA.

Bart.

Tom.

Bart.

Tom.

Bart.
Tom.
Bart.
Tom.

Bartolo y  la senobÁ Tomasa.

(Aparece limpiando y  colocando cuidadosamente so­
bre el espaldar de una silla  el uniforme de miliciano. 
—A l levantar el telón apresura su faena a l compás de 
la siguiente copla callejera:)

. «Cuando alisto á la revista 
hasta el fusil me dá enojo, 
pero en viendo tu presona 
me tienes armas al hombro.»

Amigo mió, se conoce que está V. de buen 
humor.
Humó, grasiaí á Dios, no la fartao nunca á 
este cuerpesito, que en santa gloria esté. 
Diga V.... (Reparando en el uniforme.) ¿Qué sig- 
niliea eso?
No lo vé V ., señora?... Que soy melitar.
De tropa? ol “ er!
No señora.
Ya!... Melioiano- ■ • ■ -



Bart.

Tom.
Bart.
Tom.

Bart.
Tom.
Bart.
Tom.

Bart.
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A mucha honra y pa lo que usté' guste 
mandar.
Que aproveche.
(¡No carlea mucho esta tía!)
Hoy dice La Regeneración... {Suena un fuerte
campanillazo en la puerta la te ra l de la izquierda.)

¿ /u(m ' 'i'
Ya voy}j(érfta¿do.) |j ‘ 1 •
Quién fíailiá^eo'ii ^ales hrios?...

Bart.
Tom.
B art.
Tom.

Mi amo; ¿quién quiere V. que sea?
Su amo de usted? Pues á qué hora se levan­
ta ese caballerito?
Es VTdé lá fio^cíaÍ '
SoV la portera.
Y qué!...
Que debo estar al pormenor de todo cuanto 
ocurra en la casa. (Suena otro fuerte campa- 
uillazo.)
(Le he dicho que voy, y vuelve á llamar.) 
Que voy! {Gritando;) Portera, también la lla­
man á V. en la portería, conque largo.

ESCENA II.

La SEÎ50BA Tomasa, sola.

Me lían encargado que entregue, esta carta 
en propia mano, y no, me marcho hasta 
cumplir mi comisión conio Dios manda.

ESCENA III.

D ¿ch a  y Ba r t o l o .

Bart. Todavía está V. áquí? ■ H
Tom. ■ Me parece que sí, si usté no se opone. 
Bart. ' ' ‘Hable V. bajo, que con ese vocejón que tie­

ne V., ha despertao al señorito, y me ha sor- 
too la escandalosa.
Mas bien lo habrá V. despertado con sus 
cantinelas.
No me replique V. (La pone la mano en la boca.)

Tom.

Bart.
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Tom. íQue no será despóta este hombre!''(A,rroja la 

carta y Se marcha.)'
Bart. (Hable V. con dulzura á esta tropa.)

e s c e n a  IV.

Bartolo y Rosa.

Rosa. (Con una bandeja do mimbres ocupada con varias 
camisas y cuellos planchados.) (Qué bicho le ha­
brá picado á la  señora Tomasa?)

Bart. Dios te bendiga, pimpoyo!
Rosa. Contenta me tienes, desabono.
Bart. Suelta la ww/.
R osa . Hasta las once te estuve esperando anoche 

tnúEliséó'-'
Bart. Anoche... aiibche... i.Qwé jise’-̂ o anoche?. . 

Ya me Aíioclie tuve que acom­
pañar al señorito á un negocio de mucho in­
terés.

Rosa. Tan pillo eres tú, como quien yo me sé.
Bart. No levantes -farsas testimonios , chiquilla; 

Miá que te vas á condenar.
Rosa. T el señorito?
Bart. Üiirmiéricib.
Rosa. No es mala hora de dormir.
Bart. Ya sabes lo que ice el refrán; «Que el que se 

-acuesta tarde, con agua se esayuna.y
Rosa. • Dime, Bartolo, ¿de quién es esta carta? (Reco- 

jjiendo dal suelo la carta que arrojó la portera.)
Bart. Tú que la tienes lo sabrás. A mí qué me 

cuentas?
Rosa. Contéstame pronto; ¿de quién es esta carta?
Bart. Soy yo reíd de
Rosa. Lo que tú  eres lo sé yo muy bien. (Levantando 

la voz.)
Bart. Rosa, no tíiq fartes. (Shenala campanilla.)
Rosa. “Si yo hubiera hecííb caso de los informes 

que me dieron de ti!
Bart. Pu si tú supieras lo que á éste fraile le dige - 

ron de tí!... ¡Bendito Dios!



Rosa. Qué te han dicho de mi?... Habla, menti-.- 
roso!... si en tu  vida has dicho palabra de 
verdad...!

Bari. Naüa!... la mar de cosas. (Vuelve á sonar con 
más bríos la campaRilla.)

Rosa. DílasI
B art. Tengo revista esta tarde y  no m e quieoin- 

COmoiT. (Recoja la cartuobera.)
Rosa. Dílas! ó te arranco los ojos.
Bart. (interponiendo la cartuchera.) No me comprome­

tas, Rosa.
Rosa. Grandísimo pillo, hablal (Separando la cartu­

chera.)
Bart. Mira que te la rompo en la cabeza. (Defen­

diéndose de las sacudidas de Rosa.)
Rosa. Rómpemela, sí; rómpeme la cartuchera... ¿A 

que no sabes tú lo que me vas á romper?... 
La cartuchera! (En este pugilato arrojan al suelo 
la bandeja j  las camisas.)

-  8 -

ESCENA V.

Dichos y Luis, á medio vestir y  abriendo furiosamente una de 
las puertas laterales.

Luis. Ya me va faltando la paciencia! Qué escán­
dalo es este? Es decir, que yo.no puedo ni 
dormir sosegadamente en mi casa?

B a r t . Señorito, yo ni siquiera he rechistao.\
Luis. Y tienes valor, grandísimo tunante... (Letira 

una bota que trae en la mano.)
B a r t . Carambita! (Recoge la bota.)
Luis. Y V., qué trae por aquí?
Rosa. Las camisas del señorito.
Luis. ¿Son mis camisas esas que están en el suelo?.. 

¡Vive Cristo!... Y cómo están ahí?... No hay 
nadie que me responda?

B a r t . Las hemos puesto ahí,^a que no se cayeran. 
Luis. Recoja V. esas camisas, y tú  ven á ayudarme

á vestir, que ya te arreglaré. (Rosa recoja y or­
dena, las camisas.)
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ESCENA VI.
Rosa, y  D. Roqüb.

Roque. Ola! muchacha, ¿tú por aquí?
Rosa. He venido á traer la ropa de plancha.
Roque. Supongo que D. Luis no habrá salido?
Rosa. En este momento se está vistiendo.
Roque. Pero qué es esto? (Reparando en lo desordenado 

de la casa.) ¡Bendito Dios, y qué desdrden de 
casa! Muebles de diferentes familias; corti­
nas haciendo gimnasia; un dedo de polvo so­
bre las mesas, y  por fin de fiesta, apuestos 
guerreros de un benemérito. Todo el lamen­
table abandono de la casa de un soltero. 
Aquí hace falta la mano cuidadosa de una 
mujer.

Rosa. Qué duda cabe!
Roque. Pues nada! este hombre se aferra en perma­

necer soltero, y no quiere convencerse de 
que su constante malestar, reconoce por 
causa el estado célibe. Por recomendación 
de su padre, mi amigo de toda la vida, le 
tuve en casa, reeienvenido á Madrid: allí, 
como tuviste ocasión de ver, lo cuidamos 
como á un hijo, y se le satísfaeieron hasta 
sus menores caprichos; y cuando más con­
tento lo creíamos, bajo el pretesto de sernos 
gravoso, cogió el petate y se marchó á una 
casa de pupilos. En este nuevo hospedaje es­
tuvo enfermo y abandonado; le servían los 
alimentos fríos y mal sazonados, y al verse 
medio restablecido, sentó sus reales en una 
fonda. ¿Crees tú  que en la fonda halló la di­
cha que soñaba? Pues estuvo peor que en 
ninguna parte: hasta que para ensayar todas 
las maneras de vivir, ha puesto casa... Y 

• ,qué casa!
Rosa. Señor D. Roque, tiene usted muchísima ra­

zón: el hombre no se encuentra bien hasta 
que se casa.



Roque, Claro está: Vds. prestan un gran servicio en 
la casa. Tienden' interés por el buen régi­
men, economizan cuanto- pueden, procuran 
tenernos provistos de todo lo necesario: en 
los ratos desocupados nos confeccionan cal- 

• cetlnes, cuidan mucho dé que no nos vean 
deshilachados los cuellos y  los puños de la 
camisa: boton caído, boton pegado. No hay 
que darle vueltas; el hombre soltero tiene que 
vivir como vive Luis, siempre inquieto y 
siempre abandonado.

Rosa. L os mismos consejos'le doy yo á Bartolo, y 
porunoido le entran ypór el otrole salen; 
y ;_sabe V. todo lo más que súelecoñtestar?... 
«Que no será la cosa muy buena cuando su 
amo no se casa con la señorita Irene á quien 
tanto dice que ama.»

Roque. Aqui sale: retírate y dá un limpión por ahi 
dentro, que no estará demás.

ESCENA VIL

-  10 -

D. Roque, Luis y Bartolo.

Luis. Adiós, D. Roque; ¿cdmo está V.?
Roque. Vamos pasando.
Luis'.' Bartolo, colócame aquí detrás un alfiler para 

que no se me suba la corbata. (Bartolo obedece.) 
Con mucho cuidado... ¡bárbaro! que me lo 
clavas hasta el alma.

Baixt. Desimule osté, porque se me ha colao sin sen­
tirlo.

Luis. Bueno está; déjame ya.
Roque. Pero chico, ¿nó has observado que llevas la 

pechera rota?
Luis. A ver? Tiene V. razón... esto no se puede 

sufrir!
Rvique. Hasta que note cases, siempre andarás lo 

mismo. Observa tú qué camisa la mía... ni 
el ampo de la nieve. Y el lustré? Ni un espe 
jo. Mi Manuela tiene una habilidad parti­
cular.



L u is .

R uque.
L u is .
Roque.

L uis.
R uque.
L u is .
R oque.

L uis.

-  11 -

Alárgame una camisa de esas. (Bartolo le alar­
ga unacamisa^queLuisejamina ) Le falte, un bo­
tón en el cuello. (La arroja.) ^’̂ enga otra. (Alar­
ga otra.) í á “!!! poco tiene boton-. (Hace 16 propio 
que con la anterior. Recibe otra.) "Esta que lojiiene 
en el cuello, no Ío tiene en los puños... 
intenciones me dan de hacerla añicos. (La
arro ja)
Aquí está haciendo falta una mujer.
Tú... tú...tú..) Usted; no sabe otra canción. 
Como te quiero bien y deseo tu felicidad, in­
sisto en aconsejarte lo qué te conviene.
Pero V. erée? ..
Quién lo duda!
Le tengo miedo á empeorar.
Si le tienes miedo, no te casarás nunca. El 
que quiera casarse, ha de hacer lo mismo 
que el que se toma una purga: menearla 
bien, cerrar los ojos y al cuerpo con ella.
La comparación es ingeniosa, pero no me 
satisface. Bartolo, búscame un chaleco alto 
que me tape esta averia, y así no tengo ne­
cesidad de mudarme de camisa.

ESCENA VIII.

Diobos, menos Bartolo.

Luis. Sabe V. por qué no me caso?
R oque. . Habla.
Luis. Porque estoy muy escarmentado.
R oque. Tú?
Luis. Sí señor; en cabeza agena.
R oque. • Si por miedo á los pájaros no se sembrara, es­

taríamos frescos. Además, ¿crees tú que en 
el mundo no abundan las mujeres honradas?

Luis. Viviendo Irene, la mujer de mis pensamien­
tos, habia yo de dudar déla virtud?
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e s c e n a  IX.

Dichos y  Bartolo, con un chalecho qne coloca á Lüis. Antes de 
esta operación lo sacude, suena dinero, lo saca del bolsillo y 

Sparila en el suyo, procurando no ser visto.

Corre un poco la trincha.
Noj32í(? ser.
Por qué no puede ser?
Señorito, por que no tiene hebilla.
D. Roque, qué le parece á V.? No es esto una 
diversión?

Roque. A que tengo yo una lo mismo que una puer­
ta cochera? (Se levanta la levita.) No lo dije..; 
mira... mira... y quítate las légañas. 
Señorito, no se quite V. el chaleco, que le 
voy áponéixnn que tengo yo aqiri. (Se quita 
la suya y se la coloca del reves.) Soy más torpe 
que Cardona; aspere osíéxLn poco, que se la 
he puesto tOTCÍO,> ¡SelacOlocablen.)
Esto más que nos dió el cielo! Dame una le­
vita y déjanos solos.

Luis,
Bart.
Luis.
Bart.
Luis.

B a r t .

Luis.

ESCENA X.

D. K oeueyLuis.

Luis.

Roquk.

Luis.

Conque usted cree que casándome habré de 
mejorar?..
Consulta tu falta de salud y echa nna ojea­
da sobre el desordenado menage de tu casa 
y ello te responderá. Desde que saliste de 
nuestro lado te has quedado desmejorado, y 
ton entendido que si sigues así, cuando mè­
nes lo pienses, ta  vas derecho á la cuarta 
plana de Z« Corresponde ;cia.
Usted sabe la vida que yo hago? La mitad 
del día durmiendo; la otra mitad, y toda la 
noche, de francachela ea francachela, gastan­
do sin ton ni son. Cuando no tengo una riña 
me amenaza un duelo; cuando más me con-



Roque.

Luis.

Roque.
Luw.
Roque.

Luis.

Roque
Luis.

siento en el amor de una mujer, de las mu­
chas que encuentro en mi camino, me pide 
dinero; cuando estoy enfermo todo el mundo 
me abandona; cuando no tengo dinero todos 
huyen de mi. El sastre no me viste, me des­
nuda. El criado me vendimia los bolsillos; y 
á pesar del sueldo de veinte mil reales que 
cobro de mi empleo, y otra cantidad igual 
que recibo de mis padres, mi reloj se ve por 
papeleta como el Museo Kaval, enlos quince 
primeros dias de cada mes. >
Pues, liijo, vivir así no es vivir. Cuando mu­
chachos todos hemos hecho esa vida aven^  ̂
turerà, de grandes, emociones; pero en lle­
gando á cierta edad, no hay más remedio 
que casarse y venga loque venga. A los 25 
años el estado natural del hombro es el de 
casado.
También dentro de ese estado suele haber 
sus escaramuzas.
Quién lo duda?
Y usted bien que las menudea.
Qué cielo no tiene sus nubes? Pero no hay 
término de comparación. Observa tú q-ue la 
mayoría de los que .se casan se ponen gordos 
y lustrosos. En vez de esa vida crapulosa, de, 
esa vida llena de peligros, ¿cuánto mejor no 
te hallarías despachando tus negocios tran­
quilamente al lado de una mujer tierna y 
amorosa, que de la misma manera qxie com­
parte contigo las dulzuras del hogat, es­
tá dispuesta á sacrificar su vida por la tuya?

. .Señor don Roque, ¿y si tropiezo con una mu­
jer coqueta que me pone... en ridiculo, ó con 
una celosa de esas que traen á los hombres 
hechos un zarandillo?
Para eso hay muchas donde elegir.
No basta, don Roque, el ser precavido, por­
que á mí me han asegurado muchos amigos 
que se han casado, que las mujeres cambian 
á la semana de tomar estado. J

— 13 —
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Roque. Qué han de cambiar, hombre? Esas son ton­

terías.
Luis. Pues doña Manuela tiene un geniecíto, que 

ya!
Roque. El mismo que tenia antes de ser mi mujer. 

De manera que.ya ves comonoha cambiado.

ESCENA XI.

Luis.

Roque
Luis.

InENE.

Luis.
Irene.

Luis.

Roque.
Irene.

Roque.
Luis.

Roque.

Irene..

L uis.

Dichos é Irene, acompasada de un criado.

Irene! V. por aquí?.,. Pedro, siéntate. (Se 
sienta.)
Señorita...
Mi íntimo y cariñoso amigo don Roque, á 
quien ya conocía usted de nombre. (Irene 
saluda respetuosamente.)

Como no he recibido contestación á mi carta, 
he creído...
Carta de usted?
Con la portera le he dirigido á usted una 
carta preguntándole por el estado <’e sii sa-- 
lud, y no habiendo obtenido la inmediata con­
testación que sblicitaba, cansada de esperar, 
he tomado la arriesgada resolucion,de llegar 
liasta este aposento.
Será esta que se halla aquí? Juro á usted... 
(Ln abre.) Tiene usted razón. Estos criados! 
Con el permiso de usted me retiro. 
Dispénseme V. la libertad de suplicarle su 
permanencia, los breves instantes de mi 
visita. Pedro, espera fuera. (Desaparece.)
Yo estoy siempre...
Ya habrá V. adivinado que esta señorita es 
aquel ángel de quien tantas veces he habla­
do á V.
Lo que observo es que no tienes perdón de 
Dios.
Ln ángel á quien deja de ver una semana 
entera. ¿Le parece á V. en su lugar la galan­
tería’
Ya sabe V. que he estado enfermo.



Irene.

Luis.
Roque.
Irene.
Luis.

Irene.
R oque.

Luis.

Irene.

Luis.

R oque

Irene,

Luis.

— 15. -
De las enfermr:dades de V. voy poco á poco 
desconfiando, pero en la duda...
Qué buena es V.!
Si quiere V. creerme, no leliSga V. 'caso.
Le amo, y no puedo aceptar su consejo.
Y .duda V. de que yo le correspo.ndo con to­
da nii alma, de que es Y. la única persona 
que liace palpitar mi corazón?
Iso quisiera dudarlo. .
Una manera tienes de convencerla; cásate 
con ella. Y dispense V. este atrevimiento.

Si yo tuviera la seguridad de hacerla feliz! 
si yo pudiera compensarla el cariño de sus 
padres, ni un instantante vacilaría.
El cariño de los padres, ¿es por ventura in­
compatible con el amor del marido? Por otro 
lado: ¿cuál es el porvenir de una mujer por 
cuya frente pasaron ya los primeros albo­
res de la juventud? Tan mal cree V. que vi­
virla á mi lado?
Imaginarlo solamente ahuyenta mi habitual 
tristeza.
Si supiera V. qué vida lleva! La oficina y loa 
negocios de la abogacía los tiene abandona­
dos. Come á horas desordenadas, todo el 
mundo lo roba, y cuando no está preso lo
andan buscando. ;
Yo no tengo la pretensión de imponerme, 
isi ..siquiera quiero recordarle su palabra 
empeñada. Por mi parte, queda en completa 
libertad. Que obre, pues, como mejor le con­
venga. Hoy por hoy, mi único deseo se halla 
realizado. Deseaba conocer el estado de su 
salud, veo que se encuentra bien, y me re- 

. tiro tranquila.- (Se oye dentro un inerte mido que 
sitnúe Irruptora dé unos objetos de loza.) 
'(Asemándosa á la puerta de su dormitorio.) ¿Qoé ha 
sucedido?



ESCENA'XII.

Dichos y  Bartolo, coq un trapo blanco al hombro, y  ocupadas 
las manos con una escoba y  una jofaina hecha pedazos.

B art. N'a! que ma sulio á la  cama matar un 
mosquito trompetero; ^i^i’petdio el desequili­
brio, y ma caio encima del lavabo.

Luis. Y qué se ha roto?
Bart. Naita sa roto, ni hay, como dice La Gof- 

respondiencia, nenguna desgracia presonal 
que lamentar.

ESCENA XIII.

— 16 —

Luis.
Irene.

Luis.

Irene.

RoguE.

Dichos, menos Bartolo.

Ya ha visto V.
Esos son percances propios... V. lo quiere 
así...
Irene, no lo quiero así. Estoy decidido á pe­
dir su mano. Cree V. que me será otorgada 
por su padre?
Quién lo duda? Y en otro caso, ¿tan poco fir­
me juzga V. mi resolución?
Gracias á Dios que te veo en buen camino! y 
si Vds. creen que yo puedo servir de algo, 
dispuesto estoy á ocupar el lugar de tu pa­
dre si fuera necesario, en la seguridad de 
que no rehusaría mi representación.

F lora .

I re.ne.
Luis.
Irene.

ESCENA XIV.

Dichos y Flora, dentro.

Que no puedo pasar? Y quién me lo impide? 
Yo entro porque puedo. Qué me importan á 
mí las visitas!
Es una mujer! Qué hago?
Quiere V. ocullarse aquí?
Eso, jamás. Impida V. el que pase.



RoeuE.
Ir,

F lora.
hV}S,
FLOpf.

Roeup.- / J ■ • • f
F lora .

I rene. ,
F lora .
I rene.
F lora .
I rene.
F lo ra .
I rene.
F lor^v,

--■iru

SÍ, impidámoslo. (Desde la-puerto d6l;fondo.).,̂ .o, 
p u e d e . ; i jyoH

. H aj alguu pozo?, Quién; esa, se^orar
he^ana! " v. .... - .. oa^.ií uT 

.S\^,permaná': |de ;usíed?,.^ í,s% 4  ̂ es

1, _ r.j'i

''■n'ji;
(Se abrepaso y to-
i' nr 
íi‘ 11-, :

1-:̂

Ltòtèd.. ...J,
.ipjgíudente,.

Vaya usted á paseo, vejete, 
dos bajan al proscenio.)
Qué,escándalo!,j 
Servidora de usted.
Muy señora mía.
No me conoce usted?
No tengo el honor...
Ni de reputación?
Tampoco tengo.-el.gusto...

',Me llamo Flora, ¡y soy artista Urica, de la se- 
sunda sección, y de las que forman én la pri­
mera fila de la derecha. Canto por, m^jca,^ 

"^tengo ■ muy , bonita .V.OZ, unas formas muy 
correctas,vSegun, la opinion de losabonado,^ 
y el año próximo ascenderé á parte principal, 
esto es, á la primera secojon...

Irene. Yo celebro mucho.... pero comprenda usted 
que su relato debe inspirarme poco interés.

F lora. A hora entra,lo gordo. Estando yo para cacar­
me con el hijo mayor del maquinista del 
teatro, que es-un muchacho muy bonaeh.onj 
y ni pintado para marido, s;j,hermanit(j de' 
usted se interpuso en mi camino; me habló ¡ 
de amores, me llevó á Fornos unas-.-cuanUs 
noches; me regaló el trage de nierluz.a que sa­
co en el primer coro del EmhozaMo en un tabi­
que, y otra porción 4^ oesas que no son del 
caso. En vista del paraíso que me ofrecia, 
despedí á mi antiguo A dan; y cuando más 
satisfecha me creía de. la coi^seoueiy)ia de, s ^ , 
amor, llega á mi noticia que tiene i;^acìònes 
con una cursi tonta y sentimental que se lla­
m a Irene. flBBNEM sienta afectad ¡yiOorret<̂ oif_ 
los síntomas de nn accidente.), . ..

'■ ’ ■ 2'



-  ^  '
és esdP^ ’’•’«‘•‘'n -iiJ'iqfnf ,'C''. /ijQfv 

R oque. ,, Se, siente usted indiB^esta? Vdii’usted á lo 
lÌa'’iià(f£r'lìigà:p'cò'n‘'sU 'cÜ’ariWtá'n.ísmó̂  • ' 

L u is . , ,  Irene!.. Irene!! (A Ì 'ìoba.} Márchese usüed 
' ihni^d’í̂ í^me.irtÍé’ dèi aqu í,'si’tì'ò'iju^ere-tì^ed 
que haga una barbaridad! Irenef.Ì'Ìtija mia! 
Irene! (a PloìÌa.')' '̂N̂  ìb Ìhe dicHò'à'usted que 

' sè m á f c h e ? ' ' •-'-.•lo-i' 
F lora. Me marcho, sí; ¿èi!5 corno le tea  á listed en­

trar a l escenario, lo'arrcijo sobi-e ià  batería 
del proscenio.

ESCEÌÌA XV.

Dichos, menos F lora,

Luis. Don Roque,llame V. àBartolò para que trai- 
' .l^a'eiGry xm pòco de’agua. (Vó alregl^ré á 
■ ésa surl^iatita.)’’-
(Sonanti ó' là cainpftáillá Se la poerta dèi foro y gritan­
do.) .Bartcìlq, BartploT Battolo!!

Luis. ' iSsto yà,no se puedé resistir!

e sc e n a  XVI.

-iiq ‘• 
RoquëI

Rosa.

Lmé!=''
RósÀ'.
Luis.
Roque.

Dichos y  Rosa.

Señorito, Bartolo se., ha marchado ahora 
‘mismo. , '■ ■
Á. ddnde se ha ido con tanta oportunidad?
A la revista.
Que lé parece á V.f Á  lucir la figurá;
Traiga V. agua y un poco de vinagre. A 
escape.

íeb ‘roneii ESCENA XVII.

y D.Roqüb. •

Lúís‘. pon Ro^é; lo qiie á mí me sticede es inso- 
1̂ 01. - 'portable. Irene! Está completamente acci- 

^dentada. ' ' ' ' '
R0QVE;"'Antes que pasar por estos tancéá iüe casaría 

yo cien vecé's. ' '  '•



IS

Luis.

...ío*?--

Estoy decidido, que ya me falta valor para 
tanto sufrrrfiientó. ÍÍo-'Viéne esa mujer?

e s c é Há  n íñ í i .

tiicUs y RoS¿' '¿tfíi'tlua botella. . i '.T
■M-l/.ü

Rosa. Señorito,, aqui está el vinagre. , ;
Liíisvj.." TeLeguá? •:
Rosaviv .Está rota-la jofaina y no ho bailado donde 

traerla.
Luis. P?.'ro criatura! ¿no ha visto V. que esta es la 

; rbqteJia.del.petróleoTüi
Ro&ue. Si té parece entrémosla á este, gabinete.
Luis. Tiene V. razón; la pondremos en el sofá á

ver si estando más cómoda..... ademáS; ahi
debe haber agua de Colonia y vinagrillo de 
tocador. Rosa, ayúdenos V. (La entran al ga­
binete opuesta áVae.Llíis;)

- ESCENA XIX. -

CÁELOS, Enbiqub,'JULIAN y otros varios.

Carlos. Ya tenemos donde armar la tiihba. Adelan­
te, muchachos!

Enrío. Luis estará durmiendo ó fuera de caáá.
CÁiaos. .El campo e?? nuestro.
Enrío. Ya hay aquí mesa. (Arroja al suelo los libros de 

la mesa-velador.)
J ulián, Y aquí tapete. .(Arranca la media cortina de ,1a 

puerta del fondo.)
Carlos. (Saca una baraja y se pone á tallar.) A la que se 

quiera. Señores, no hay pada visto.
Uno. Medio durO al cinco.
Otro. Dos napoleones á esa señorita.
Enriq. 'Una peseta pisando al rey.
J ulián. Mato al re j. • ■ •
Uno. Soy cómplice con dos pesetas.
Carlos.,;No puede ser, está cargado.
J ulián. Pues un duro á la sota.
CÁiaos., Juegol Rey en puerta.
Enriq. ¿Rey on puerta? pues sota á la .vu^ta.



....... escena' XX.

• Dicbos y Luis.

L uis. Pero, señores, seSoresI con qué permiso?...
Carlos. Estabas ahí?
E nrío. Nos han echado del café, y nos hemos refu­

giado aquí por consejo dé tu  criado Bartolo, 
á quién heñios encontrado hedió úh vetera­
no por esas calles de Dios.

Luís'. Pues yo os áuplico que 'os inarchéis á otra 
parte: acaba de' llegar mi padre, está des­
cansando, y no es cosa que' al despertar se 
encuentre con este parilo.

Carlos.-̂ Chico, dispensa, nosotros ignorábamos esa 
circunstancia.

ESCENA XXI.

Dichos y  RosA'dssde lá  puerta.

Rosa. La señorita, que entre V.
J ulián. , Ola, ola! Tenemos contrabando!
Enriq’. No está malo el papá!
Carlos. Luisillo, vamos andando...! Ya sospechaba 

yo...
Luis. Y en todo caso, ¿á Vds. que' les importa?
Todos, (indistintamente.) N'ada... que' disparate! No 

faltaba más! Bueno, bueno.
L uis. Caballeros, ya están' ustedes aquí dé más!

(Se marchan unos tosiendo úúiliciosamente, y otros 
haciendo qne estornudan.)

ESCENA XXIL . .
Li'is, arrojándose sobre una butaca.

Estoy decidido á casarme, si esa pobre cria­
tura no se opone á ello ' despides de lo qué 
acaba dé suceder. ¿Cóiilo es posible qué la 
vida del hombre casado puéda'producir tan­
tos pesares y tan continuos sinsabores? Re-" 
pito que estoy'decidido. Los unoS me toman 
lá básá' ^!r asalteada otra víéhé¿-darmé’üíi

-  20 —



escándalo porque no la he comprado un tra­
je de sardina frita: hé ahí el secreto! Si yo 
fuera un hombre caSadó, cdmo habian de 

'• atreverse?... Reniego, de este' mfeldito es­
tado. Dice bienD. Roque, la felicidad está 
dentro del lazó conyugal. Así es imposible 
vivir tranquilamente.

ESCENA XXIII.

Dicho é lEBNE, quo sale apoyada delhrazo.de D. RoftUB. RoSj». 
aparece y desaparece por la  puerta  dèi fondo.

Roque. Ahora descanse V. aguí.
Luis. Irene, e l tiíbor m í impide levantar los ojos 

para mirarle á V.
InENE. Qué culpa tiene V. de la imprudencia de esa 

mujer? Yo me hago cargo de todo.
L uis. Halla V. motivo para desiStií-de su pro­

pósito?
Roque. Esas cosas nada tienen de particular, y esta 

señorita, que esmuy'discreta, sabrá apreciar
u •. ' en lo que vale semejante escena.
Irene. Como yo no creo que V. se case para conti­

nuar la vida de calavera.
Luis. " Prometo á V. confesión general y nueva 

vida.
Irene. En ese caso... • ^
Roque. Yo me encargo de arregar lo demás. ¿A qué 

horas recibe su papá de V.?
Irene. Todo el dia. Apenas sale de casa. Dispensen 

■ Vds. que me retire.
L uis. Quiere V. qiie la acompañemos?
Irene. Seria imprudente.,.. Además, mi casa está 

contigua, y  ya .sabe V. que espera fuera mi 
criado. '' '

Luis. Supongo que se encuentra V. bieú?
Irene, • Perfectamente. Adiós, señor D. Roque, y

' dispense la molestia que le he ocasionado.
R oque’. ’ Señora, no faltaba más. (Se estrechan las manos.)
Luis; Adiós, Irene. ¿Estamosconformes? {id.)
Irene. Si. Adiós, Luis. (Td.)

-  21 -
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■J í .nt oí-R-iqrno3 e SCENA 'XlCfV. '

; , DitdlOB, iHeiiOB, IpE^E^ .

Luisv Sr. D. Eoque, hágame.V. ei favor de arre­
glar este, asunto en tanto-que, escribo á mi 

.'ipadre, dandole notiaiadé mi resolución.
R oque. Calcula t ú  que. tal seráiebsolterismo, cuan­

do hasta los más recalcitrantes se casan: 
hasta Quevedo' que táiító satirizó el matri­
monio, cayó en la ratonera.

Luis. .Tenga V, el so'mVéro, y saqüeme V. cuaníb 
ántes de esta situación.

■ ESCÏINA XXV.30[0 «OÍ

R o sa .
JBart.
RasA.
B a r t .

R o sa .
B a r t .

R o sa .
Barï.

R osa .

B a r t ,
R o sa .

B a r t .

Bartolo y  Rosa.

(Bartolo vestido con el oniformo de miliciano y bu- 
fándo'd«'desesperación.}
¿Te ha sucedido algo?
Una friolera!
¿Te han pegado?
¿A dónde está ese valiente, que me lo voy á 
comer? . ,
Explícate.
Hasta la gana de . acv.ir á la revista se m,a
quitao, que es cuanto sepué ici)'-
Pero qué ha sido? Sepamos
Naita. Que vanáechar una q u in ta li ¿pilos
solteros que no ae Jiaigau casao á los treinta
cvmpUos.
¿Pero eso á tí qué te importa? ¿Tú no entras­
te ya en quintas y saliste libre?

. Quia! Soy
Pues mira, te casas y asunto concluido. El 
señorito también se casa.
\Pí<ysj ge casa el señorito, y que nos re- 

. gistren. -Mia tú que .eso de andar con el eho- 
po á cuestas, y.'salgarV. de guardia y entre 
V. de fagina, tiene mu poca gracia: La ver- 
dá, no sé como hay. cristiano que le tenga 
afición á la caryer.a m e l i t a r . ,



BosAi./rfya- -Yeráa.eómo.en
■ij) ao’-i ' ..capiarftrciríiel'^^exito Luis,

y yo de doncella de la señorita.;,.;
Bart. Después de casa j;qiai^xe?¡tú.ser doncella?.
Rosa. Y por íjué ní>? .inê ííví-i sí eb 07' .;i/fí
Bart. Chiquilla, ya te contentarás con ser plan- 

chaora.TVby á qu ilam e el »niforme, salero,
Y ¡viva lo bonito! ^

* .:-rrpo}' M : 801I51Ü
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, ,ESCEI^A XXVI.
''irsiV fi 07 oup .nii- . ..oítA,
• ■■.'fí'i'’/' RosAj IÆI8 coauJiE cartaen  iBiria»o. '
ir •• ■ ■ :fj) ,.r líl ;:bo1 ÍJO

oT ./'li!  -V
Rosa. Sí señor.

lleve esta cMfca.,al coryeo..;,,^,;') 
Rosa. Está muy bien.

obhonp : lov XXVII.

Luis y  Maeiano.

l'.'Oif

•11.1

.:A-r

Mar.
Lms.
,nrtn O '
M4U-
Ir-HíSv.oif
MAR;.,
Luis.
Mar.

Luis. .

Luis. .

MXr.
Luis.
Mar.

He estado á buscarte en la oficina.
Anoche' me acosté un poco tarde, y hoy he 
tenidO'pereza de asistir. qj¡. - 
No creas que vengo á daríe el pe'same. 
Pésamel ¿De qué?
De tu  eesaxLtía.!. Que... no sabias nada?
Esta es la primera noticia que recibo.
Si no fueras rico hubiera procedido con m4s 
cautela. •
Francamente hablando, no me .causa gran 
pena; así me dedicaré.de lleuo, ^  bufete, lo 
cual es posible que me tenga más cuenta. 
Has sido -víctima, de las economías. 
Solamente me extraña el que sieñdo el pn- 

• mero de mi clase, se hayan fijado en mí. 
Han tenido en cuenta tu estado de soltero. 
Está visto; la dicha reside eh ’el matrimonio. 
Por el mismo crimen de no ser casado vaci­
lan en d^-rme á n^ uqa .cplocacion par­
ticular.' Asi'es qiie para adqu'irír la respetabi­
lidad que se me exige, he decidido casarme;



— —
n-í que Visita' treiie^ór ¿bjetó'Sü-

eì qùè'seáis'libo 'dé'íüig testigos de

. n / r f
boda, f-i ob «Ji;

■Luft'.'''‘’''¿Cuándo'té'’<̂ á¿as? ‘ ' i
M a r . Dentro de la presente'Séiriana. • ^
- i3/:[q 108 i<f:7Giao3noo
.■n-’i. .onn.-.itiES'OEN'Ab K X V dlI.

w '¿biod v>l ir:;v: 7 
Dichos y  D. Roque. ‘ '

R oque. (Antes de entrar.) (Quietos ahi, que yo avisaré 
oportunamente. (Bajando al'proscenio.) Victoria 
en toda la línea. A arreglar los papeles y á 
casarse. Todo él müiídd' -ha quedado’ éon- 
tento. .
Cuenta® éoninigo y 'disponte 1  prestanne el 
mismo servicio.
¿Tú tamlñqn.te casas?. Bravo! mi querido 
Luis.

L uis.

M a r .

ef[ V. ni 

Bari.
X

e s c e n a ' ú l t i m a .
.-rnoíto ; • „• '• . =:?.•, olí

..',.,..1 .Dichos, .Bartolo y  Rosa. ,. i-.r
Señorito, vengo á pedirle á V. permiso para 
casarme con Rosa. Si estoy más tiempo sol­
tero, reviento. Ya llevó sufrios muchos chu­
bascos, y quiero retirarme á buen vivir y 
con esté paraguas:

' A casarse...! ' '
Sí; á casarse, y abajo los solteros!

lüátrim.onio es el estado feli2 del hombre. 
¡Gradas á'Dios que voy á dejar de ser sol- 
téró!

R oque. {Desde la puerta del foro.) Muchachos, a íió fa .
'•(Suena una m urga, que debe tocar la'm archa-de los 
toreros de la zarzuela i»i!pc-//t7Zo, á ciíyo compás bai­
lan todos formando parejas al capricho. Esta fiitua- 
cionmomenténea. Telón rápido.)'.

Luis'.^  ̂
R oque 
MaK.‘ ’ 

"Ltiis.

'búoqse-i FIN DEL tlÍADRÓ PHIMERO.



V-.r"r -  ̂ '
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,on E L ,  C A S A D O .

■a

l

'.t

asi' ‘
Sala elegantemente am aeblada.-Puerta  al fondo y la te ra les .-  

•Mesà escritorio propia de un letrado.—Libreria, etc., etc. So­
bre tm sofá algirnas labores de seSorai ;

ESCENA PRIMERA.

Luis y Rosa: Luis escribiendo; Rosa sacudiendo fuer­
temente las sillas y muebles.

'Luis. '' Hasta aquí vamos bien: veamos lo que mas 
adelante procede. (Leyendo.) «Artículo mil dos­
cientos ochenta y siete de la ley de Enjuicia­
miento: Evacuado todo-lo que queda pre­
venido en los anteriores artículos, estraerá á 
la mujer de la casa del marido,-y Constituirá 
eldepósito'conla solemnidad débida.» (a. Rosa, 
que d& una fuerte sacudida.) Quiere V. dejar eso 
7  marcharse de aquí con doscientos de'á ca­
ballo? ¿No ha encontrado V. otra hora más á 

• propósito para hacer esa operación?
Rosa'. Como dentro de poco comietiza á venir gen­

te, me ha mandado la-señorita...
"Luis.' • Que vénga V. á empolvarme, como si yo 

no- estuviera más que frito y achicharrado 
sin necesidad de ese requisito. He dicho mu 

■' chas véces, y ya-esto;f cansado de repetirlo, 
que mientras yo esté en casa no quiero que



R osa.

se haga la limpieza del despacho. ¿Por qué 
no madrugan Vds. más?
Señorito, yo bien que madrugo, pero tengo 
que hacer los chocolates, que vestir á los ni­
ños y que. traer la compra.
¿Ha llevado-Barfcqlqíq^ni^os al colegio?

— 26 —

Hoy nq’h ^  étAééfiol.M 
¿Por qué causa?__
Como son los días de la señora del profesor... 
El motivo me parece muy plausible! ¿Qué la 
importa á la seiiora profesora que los niños 
p ierd^j^n4i^eA dl^acio :d  S'que nosotros 
gaheihos otro ^  és,cándalos y  corridas? Na­
da, nada, hace niuybien el señor profesor en 
celebrar tranquilamente los dias de su cara 

así, podrán comerse con todo re- 
-Qü - ■■ , poso el postre de-natilla que tendrán’d.e ex­

traordinario^ •

L uis.
R osa.
L uis.
R osa.
L uis.

.í[-: ESOfíNÁ lí. *

Dichos y Bartolo. ' *

Señorito, no, hacer carrera de ese, par 
: defieras. Los vecinos de abajo han

• un recao <iiciedíÍo-. que hay un enfermo que 
está malo, y han á pelotazo^ conmigo 
porquQ^ les un carretón que esta-

, ,ban , arrastrando por el pasillo. Cuando no 
, van al, colegio,,paece la casa un infierno.

Y á todo .esto, ¿quq dice su madre?
Quq nq sahfir.ttaita de ellos; que me en­
tienda, con y . . , , . ■

■(Cada unopqr su ,estilo, le digo,á ,V. que me 
están-divirtiendo.)Salga V., Rosa,‘y diga Y. 
á esas criaturitas que como les oiga respirar, 
les ppngo el cuerpo lo mismo que,un toma­
re., paso llévese V., todo eso„^o vayan á 

;creer mis.Iitigantes que .en,yez desocuparme 
.(d iii'. roT <i,e,si  ̂?i,qgO,qios, p ,a^  el tieíppo haciendo fes- 
•iq. toft,ó punto de La,,señorita no sabe

Luis.
, Eart.

Luis.

obli
nm



. -10: ;̂ 
-lA unn  ^
OH'11 1 

--IlloiiO V

Bart.

ppg^r.w. toion á una.c^niisfi.; .constituir 
^pjj,desp34lfo ia l^ r .f^e^auaj^bipr^s.
-io así eui* ■ .; ■ o it  ■ lO loq ;ú-i 

IIJ. !-p oqmnii 
V : '  ,t!0ii!ü ^aouM .-i 

soxity .:■ .ifujp.y‘-fiiiiroí.p.’íií::
r -.'irtt im ab 9í'íf)T'’i -lùrn oí no.?*’" - -.

BartpJoj.ß.M^olo! , g-., ì;.,;
Señorito, bueña campaña bemosbeeho- Sa-

Bart.
•iiiofai;

. ;.,\UOll

Luis.
. . f f

Bart.
Luis.

■‘1

.así. C3 que no aat^epip^ el ruinbo,.qqq debemos 
tomar. ’ ., . , , , •
En .ese caso,- no bay ínás q.ue tener un solo 
0tidiao: el dp np nan&agar.- ’ : ',
(Bn-nna do las habitacloaas contíguss f  o siente el es­

trépito da dos é más nipos ívie.jjiê ap y-alborotan.)
Señorito! ¿Qué va V. á HapejĈ jr.j 
¿Que qué voy á hacer? A c^les puatro azptep 
á esog tunantuelqa.,.,j;Ai ipapedir Bartolo la ,^  
solución de Luis aparece niño de ciuep  ̂siete años 
y sacude un pelotazo en là espalda del primero. Lx is 
se riey cambia de actitud.) Habrá qufe tomarlo 
á risa. , ' ,
Y que,tienen mala punteria los cUayalesí 
liespues de los proyectiles, y^.sabeb que vie­
ne el petróleo. ¡Si no fueran mis.hijos, jerip. 
cosa de estrellarlos! . j

ESCENA IV . . ■

Dichosé Irene. '

IRÊ E. Qué lia sucedido?
Luis.' Nada, mujer, que el dia que. esos niños están 

en casa, no hay medio de .entenderse, (se 
sienta,) i i • - ■ • f ' ) ■ • , •

Irene. Y. qué quietes, tú  que liag-an ái suedadí* 
^quieres que escriban pedimentos y alega­
tos de bien probado? Naturalmente han de 
producir el escándalo propio de los juegos



Tir: 1(

Luis.

ínfárítilé¿; p'^óiófe padres n'ó'queréis haceros 
caligo’ dé la fazóìi; 'j oS pòheis hechos una fu­
ria por cuatro gritos que les ois el poco 
tiempo que páráíá éh'casa.
Pues, chica, si te parece bien, diles que en­
tren á darmèuUa'serenata de cazos y cucha­
rones en lo más fuerte de mi trabajo. Quizás 

, asi se despachen: hifeW ios pleitos, foiealí-
i^os'ypapelé i.) ■ • •-

Ireni?. ■ Esas ya son-exajeraCiones tuyas. To quisie^
, ía  vèrte bregando' , con ellos desde que'I)íO's 

echa su liir hasta que rendidosÍlega la no­
che y caen en la cama como sí fueran de plp- 
mó. Esto, aparte de la Clarita, que con ia 
dichosa dentición, ni el ama ni yo podemos 
parar á su lado. Y ahora que hablo de la ni­
ña; la temporada de baños ha comenzado, 
¿entiendes? ' - ' •

íRENfi.'" Y'fel médico ha-mandado que Se la Hevea 
San Sebastian ó á Bilbao, y qué la acompañe 

• i'.-ítnioí tanto ó más que ella necesito bañar­
me. ¿Te has hjado bien en lo que te he dicho? 
Perfectamente, (v^en-.o.) .«La mujer puede 
pedir la separación, si el marido la trata con 
crueldad.»
Lee iin poco más abajo.
¿Que te importa á ti lo que más abajo pueda 
decir?

IiiENE. Quiero saber si el marido trata con crueldad 
á su mujer no dejándola tomar los baños 
de mar.
De eso no dice nada. Lo que sí dice, es, que 
la mujer trata con crueldad á su marido, 
cuando‘lo vé muy ’ocupado y no lo. deja 
trabajar.
Como vosotros escribís las leyes, no podéis 
dedicar ningún capitulo á Ios-maridos tontos.

— 28 —

Luis.

Irene.
Luis.

Jmis.

Irene.
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. qJ_ (Leyendo-) de; marido y mujer
debe hacerse en su caso por set,encía judicial 

Ij,,, , y no por autorid^propia.» •

ESCENA Y t:
np' ■'I

r.YDictió y Rcwi.
:jp • • í 7 ; r  .t ;iaH

(Rosa entra ■.con «n cuaderno en la  mano que abre y
coloca en la mesa sobre el libro de Luis.).';

Ros^v , (Pimiento-s coloradps,. veinte cuartos-Temera, 
seis reales; hpy ha, subido dos cuartos la ter- 

• ñera. Judias; verdes. (Luw arrojad cuaderno y 
se levanta furioso) •

Ruis, Vaya usted con sus .pimientos, y .su ternem 
á donde yo ni la vea ni la oiga? ¿Quién le ha 
mandado á usted venir con' esa incumbencia^ 

,jj.(Saena uu,timbre y  en tra  Bartolo.) ■

Rosa. La señorita.
Luis. ■ Justo! los baños de mar. A mí si que mo.¡QS- 

tíin dando uubaño rusOi (X;que no puedo 
•quejarme de nadie, porque yo solito me he 

;p buscado todo esto. Alguna culpa tuvo el tal 
, D. Roque con sus oficiosidades,)

ESCENA VIL

rmj> if.ííjl'j •! , Ciciioa y  BAbtoI6 . ' ‘

Luis. Si viene alguna persona, que tenga la bondad 
de esperarse) voy á,la Audiencia y vuelvo 
inmediatamente.

ESCENA VIII.
-rq :

Rosa y  Bartolo.

Bart. ¿Qué le has dicho al señorito, que sa puesto 
ii'jütan furioso?

Rosa. Darle la ouenta. - lOO



=  se —
Bart. Y tú no sabe^ qjie esp ,es del cargo de la se­

ñorita?
Eosa. La señorita se de^p.ntiende de esas cosas, y 

tiene mucha razón.
Lks'lhujWés ¿6 iètìeis'razón en mita de este

1j;.‘ lúiÜnd'Ói ’-'•''i O8'I0üi:ii o ••

Kosa. Dice la séBó^ità4Üé'k^ei4á'dl^ú3Ìeée del di­
nero, que eiitqnces.me^asaria la cuenta; pe­
ro así como’Sio és dueña de un  cuarto, tam ­
poco quiere in^rvenii; ,en nada.

Bart. Ya! Conque loque quiere es tener barro á 
mano para tirar de lumbres?'

Rosa. Pues mira qué’eStá bien visto el'que ten- 
■ • ■ - 'gamos que andar todo el día detrás' del

aúco: Señorito,' dos'düúrtofepa'ra peregil; se- 
fiorito, para él aguador; señotito, para algo- 
don de torcidas.
'Cuando el^atíAí ha'ftcftnáo esa 4isohciott,- él 

" ' - i u: ae'eilieuderá, " - ’ -
Rosa.- 'El séñoríbo ha cambiado muchó desde que al 

quedar' viudá'sa"vina á viviraquíla madre de 
la señorita.

Bart." ^Nieh)oso me'p'Ongo cuando me llama esa fcia.
' Más preguntona no de madre. Siem-

‘ ■ • pre qué er señorito se recoge un pòco tarde,
['•• lo o -ñ,'a de salii conia canción dé que los

hombres 4^6'iio tienen tHVápam S sus casas 
es porque andan en gatuperios.

Rosa. Y acaso no-^aya descaminada.
Bart. Sois tan tontas 1 ^ , mujeres, que eréis que 

toito lo malo seytwe de noche.
a b ili. '!  ,<■

' ' ' • • ESCENA IX.

Luis y CAMmo.
. . I ' ^

Luis. Tome usted asiento, y díg-ame en qué puedo 
complacerlo.

Oawlí:). Yoi tengoi la desgeaeia' de e^tau casado. ;.,, 
Luis. Consuélese conque el mundo está.lleno de 

desgraciados como UBíed.- . ./ '



OÄWitÖi-T'üö pudien'döisÄ^oPtat pöhinftstiempo lasA.J 
étiq-üeteítóS-de hè - pefisado sepa­
rarme db’eilä. • '■ '.iJllTOiv .V 

lil/iiiO*'' 'St èl iaolivd q'tíéüStéd'ale^ftípáPa'intentaf'éí 
divorcio, es simplemente la co^weteria de su 
mujer, nada podemos hacer de provecho. Si 
ese incidente.hagtaséjiewa usted, amigo mio, 
que no habria manos suficientes para desunir 
matrimonios... afihiharido puede pedir la se­
paración si la m ujer hubiere cometido adul- 

h - f .  tíétí’ó','0 ...» " ■' ■ '
G'ÁTrfiio; No‘ pasé usted adelanté. A mí me consta que 

q> mi mujtìr se entiende Cofl cierto pajarraco. 
L'üiS; ' Ño basta-, .se nedesitan'pruebas que difícil- 

■mente se pueden presentar.
OAMtiii)̂ . En ese caso, Ib mej'oiquö'puedo" hacer, ya 

.» oique ladley’se'hJüeStra^tan descontentadiza, 
©s poáeíme'enaeeeho, yénando lös vea jun­
tos romperles,el alma.

Luis. El procediraíenti^'no es'Äuy legal que diga- 
 ̂ p,ep yo en .el cas.o de, usted Ip, practica-

ria sin vacilación.
CííMiüO.' Ya que usted ésta ¿onforíne conmigo, segui­

ré la pista á los criminales; y cuando tropie­
ce con ellos, garrotazo limpio. •

Luis. Usted cofloce bien al seductor? •
CAiiiiLé. 'ÑO Séñot, pèto'Bfò tardaré' media hóra en co- 

- nodèrltì. Elstalla-ve que Usted Vé, la he man­
dado hacer para abrir uri báulítd que mi 
mujer guarda con híuclíá Resérve,'j' en donde 
sospecho' he de encoUtráfc las pruebas de fes© 
hecho malvado qb© ba turbad© mi-tranquili­
dad y©i sosiego'de tódalíni Vida¿

Luis. En ese caso, procure Usted, cerciorarse bien
para no dar DÄ palo de ciegö. •' .'lui.I

OAäiiuöi' Sí'yo íuera uno de W é  hombres ííub ven vi­
siones én toda© partes, podría teñietse de mí 
alguna-'barbaridad; péri» yo, que jamás he 
sabido lo que son celo'ä, msida desacertado 

uí no ojpuedö' hacer. ‘Coli el perniiSo dé V'. tìiè 
retiro.
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Luis.,, encuentra V, algo que p u ^ a  seryirpps de. 

■ . base, para int^nt-ar la demanda, aqui me tie­
ne V. siempre à su disposición. •

Camilo. Requisaré cautelosamente, y  nos veremo.g ,dff 
nuevo.

ESCENA X.

I ■ Loia..-' .
' i

Pobre señor! Dice que no es celoso^ y es el 
Otelo más agitado de cuantos he conocido en, 
este mundo, y ,eso que los he conocido que 
ni olidos del pincel de Goya, ni del lápiz de 
Ortego. Este señor pertenece á 1» familia de 
los ’Otelos- filarmónicos.' de esos ridículosi 
celosos que pasan el tiempo buscando moti­
vos, como los maestros compositores.

-I-r
ESCENA XI,,

.'■fOÍ

Dlcho'y D. RoQlrE, IbbMe , ÍJô a. MakdeLa y Doi5a Tecla.

Roque. Aquí que está Lxiís, arreglaremos .este asun 
,, ,to de familia.

Luis. ¿De qué se trata?
Man. De tomar los baños de mar.
Luis. (Ya pareció aquello.) Yo no puedo abando­

nar mis negocios, ni mucho menos necesito 
bañarme, r

Tecla. ¿No se lo dije á Vds.?
Luis, Señora, ¿quiere V. no atormentarme con 

j;ujoios anticipados? , .
Tecla. ¿Es decir, que yo no, puedo hablar lo que se 

me antoje, sin incurrir en tu desagrado?,
Luis. V. puede decir .cuanto quiera,, que no en 

balde -ejerce Y. el sacerdocio de madEe-y el
M f.f,. no menos respetable de la vejez; pero pro­

cure V. no abusar de su posición y ser mé- 
nos suspicaz.

Tecla, Desde hoy voy á echarme un punto en la 
boca.



Lmâ.
Man.'

Oi!

Luis.

Irene.

~  éé ^
ÑóiáyTÍiptivo’paí“a ‘taiítb'.'''' '* '
Dejeiÿos'â iin ïiiào'ëi^e inci^èiité,' 'que solo 
ôs liij0'’del cariùà[’ÿ Volvamos'à' la'cuestión 
p'ñücipal. ""-'p-J''

RPçùe; fienes razón, hâtü’érâo^^de banpy.'jf pelillos 
á'lá rûàr:' ,"  ' " .
El’que ÿo no pueàa acómpañar á Vds., nada 

• ' signiflèài 'ni ¿ ’nadá’yé‘‘Opbne! En dejándome 
"a èà’rtol'o, t'Oddfe' loè' d!èiîiâs tiáiíén mi permi­
so para bañarse, aunquá^^ea en el Adriático.^ 
Si liemos de pasar mèiia^namenté el invierf' 
no, toda la familia necesita los baños 'cóm'6 
el pan de cada dia. Adolfo y L’uiéitá, qu'e'no 

■'''se bañaroó éryerand anteríbr, íi'an pasado 
' todo el invierno resfriados'. Clatitá, no necé'-' 

dito decir níás, sino que^ëàtà en la fuerza de 
la dentición; y por lo qüe'respectá á mi, ya 
ven Vd's'.'que'me íie qiied^do en ia ¿litad de 
las carnes, lo que no podia ménos'dé suceder 
dèspuëy de hál^ér perdido por coifiplelb el 
apétitó’; Ha^o‘bmisionde''m’i tíia¿i'á', pdr'qué' 
dice que ya no estampara viajaír'y c[áe prefie­
re quedarse aquí, ' ' ' ,,
(Bonlito ^órveíüt.j ' ' '' ' ' ...........
Bilbao debe estar este año animadísimo: que 
yo sepa, se disponen á^b'iñar los baños en 
aquellas afortunadas playas, las de G-arcia, 
las de Gonzalez, la's-de Gutierrez, las de Go­
mez, las, (̂ e jiodjiguez, las de Fernandez,^ 

"las d'eEjeréz.lás’dé^Rúii'ias de'Mar'tinez,,'
■ las de Sánchez,' en una’palabra, todas las 

primeras familias de la eórté: el ï)uentono_ 
madrileño.
Hasta el presupuesto ló' tienen ya formado.

’■ Léalo' V.,' Irene. (Las mujeres, cuando se 
empeñan eñ una cosa...)
¿ó ttené'Manolita. .
Oigan Vds. {Leyendo, en una cuartilla,de papel.) 
«Billetes de ida y vuelta de Irene, de los dos 
niños', que pagan por completo, del'ama de 
cria, de la Eosa y dé la niñera, très mil rea-

3

Luis.
M an .

Roque. 
• ni:

IkeÜe .
Man.



Irf.ke.
Roque.
L uis.
Teclí̂ .
L uis.

i/; : .
Man. , 
rtpjjuE.̂

Irene.
Tecla.

-  U  -
les. Un me^df}:p^j-^;gia^encia,.á,^cuj^enta rea^ 
Iei?, ;ppr: persoga,' ¿^^endo. un’ cu’l?íerto..^
•I9-3 /Wfi/>s 7  ^0?,^'>s.,tr9S,^iucliachS; 
cuatro mil ochocientos reales.' Gastos e i -  
trao^dii?axí,OE ,̂^Pínp teaírps, Qarrii^jes,, pro­
pinas, etc., etc., mil reales. ,T,o,taL ocho míí 

. ¡oohpqjgqfcô  „r.eales. . Con vestido: de via¿o,f 

..som,l?rero,7 , domas .accesorias, no llega á la 
m.e^l^.fale^a. np5 parece^muy arregla- 
do;,¿7  á.Vd^.f.
M117 arreglado. . . .., ” ' .
Muy .arreglado.'" ' ' ' '
Múj.afregfi.dp.^ ' V'
T9 , P9 di^o ̂ lada;. me'he qnedadq muda.

3n.iera.,Dios.), Supongo .que en ese 
presupuí^stp estará incluido el.importe de un 
CQrdcl... para_ atar bien los, equipajes, por­
que en estas.pjSpediciones suelen- estraviarse
tnuphos, objeto^............... ’

.^í señor, p̂4 ?..®siá aquí cómprendido.
•_(Me parece ,q^e. á,,Luis le' atraganta el 
viaje.) • • ’ , i
('No m'e dá mu/buoná'éspiiia lo del, cordel.) 
(Esta muda acabará.p6r tener razon^)

-ESCE.N^ X II.

Díühos y  Q|iqLo. ,

Camilo. Tengan ustedes látondad.'de no retirarse.
álgo que pueda servirnos de 

indicio?, ‘
CÁMitd. Sí, señor;'todo lo s'á.

ú; suplicar á .¿^tos'áeqores (jpeno'se 
áuschten: tal es mi deseo". ' • ■ ■

Luis. Estos negocibs'reclainan cierta prudente re-

(Ía>1
serva...

; amilo. Para qiie ,se pueda, aí^fnguir á1&ju.stos,' ea 
preciso que sé sepa’quiénes son los peca- 
.cloreá. '



Luis. Como V. guste. ’ *00 hf-Oí)
Camilo. Soy el kombre máé desgraciado de la tien-a. 

Estoy enamora'dfl cásgaMente de- üü mujer,
-r.". •■■■ y ml'mujer ss lia. ©mípeñado en mirar,..oon-‘ 

tra mi voluntad, á todos los kombres que 
pasan á su lado. Desdei'la insinuabion más 
disimulada, hasta el codazo más ostensible, 
no han bastadoá corregirla. Si no cara á 
cara, con el rabo del ojo, ha dé mirar á-to­
dos, ménos. á mí, que soy,el Tínico que tiene 
derecho á nmnoixilizar aqueUoS'rayos de luz 
celestla l.y i0 peor .de todo es,, que, sospe­
chando alguna infldelidad, he abierto un 
misterioso cofrecillo y  he tropezado coa el 
retrato del infame que la, galantea.

Luis. (VamoSj, este hombre está loco, y yo estoy 
ft' aquí pasando el tiempo' inútilmente.) Con 

ese retrato no hemos conseguido nada: bus­
que V. otros'datos, y cbn ellos pásese V. por 
aquí cuando guste. (Coje el sombrero.) Tengo 
mucho que hacer, y no puedo detenerme. 
V. se queda en su casa... Hasta luego.

C amilo. Ya le buscaré yo á V. más despacio.'
R oqué. (.Instigado por iHáTíE y DoSawanüela.) ¿Nos baña­

mos ó no nos bañamos?
Luis;. • ¿ T a n  urgente es la cosa? Lo pensaré y deci­

diré.

-  35 —

ESCENA XIII:

Todos, ménoa Lcisí

Camilo. Esa marcha repentina confirma mi sospecha: 
rteme encontrarse cara á cara con su retrato!

. pero tal conducta no le pone á cubierto de 
mi venganza.

Irene. Qué está V. diciendo?
Camilo . Vea V. ese retrato. (Irenb examina el retrato, 

que pasa de mano en mano. )
Irene. Esto solo me restaba que ver...! Infame!.. ■ ■ ‘
Man. ¿Qué le parece á V. el tal Luisito?



Tecla.
Roque.
Irene.
Camilo,

Tecla.
Camilo.
Irene.
Camilo.
Tecla.

Camilo.

Man.

Roque.
Irene.

(El del cordel.)
(Ahora sí que se han aguado los baños.) . 
¿Pero está V. seguro?.;.
Segurísimo: ni para tomar baños quiere sa­
lir de Madrid.
■Lo misino que él! .
Él tampoco? Pues ciertos soií los'toros.
Qué desgraciada soy!
Yyo?
Hija mía, tienes razón, y nò eres mujer si 
cuando vuelva no le sacas los ojos.
Me voy, y en dónde quiera que la encuentre, 
la estrangulo.
Si yo te encuentro á tí en una encerrona de 
estas, del primer bocado te arranco la nariz, 
lúbreme Dios. (Y es muy capaz.)
El fuego de los celos devora mi corazón.

ESCENA XIV.

— 36 —

Dicboí, meno3 CamilóI

Roque., Ahora que se ha, marchado ese hombre, dis­
curramos con calma sobre lo sucedido. 
¿Qué datos hay aquí para acriminar á.Luis? 
Un retrato de targeta! que hoy se cambian 
hasta con. las personas más desccmqcidas, y 
unos cuantos espectros luminosos de ese 
loco de atar. ¿No es esto, doña Tecla?

Tecla. A mí no me venga V. con defensas oñcio- 
sas. (Váse.)

Roque. No tengo razón, Irene?
Irene. Guárdesela V. (váse.)
R oque. También tú me desaíras? .
M an. V e te  á  paseo . ..(Váse.)
R oque. D e l enem igo- e l co n se jo . (Se pone el eombrero.)

ESCENA XV.

D. Roque y Luis.

Luis. Por qué se marchaba V.?
Roque. Me ha mahdád'o á paseo mi rnújer...



Lüjs. Y V. por hacer alg-o raro pensaba obede­
cerla? ; : o. ••

R oque. Ib a  en  t u  b u sc a .
InJis'i 0-5 Ha ocurrido algo?
R oque. Una tempestad producida por el retrato que 

ha traído ese pobre celoso que tantos calen­
darios hace de las miradas de su mujer.

L uis. Y qué tengo yo que ver con ese retrato?
R oque. Si rio fuera tuyo, nada. ‘ ■'
Ltn's. Y dice V. que es mío?
Roque. Si; de aqiséllos de busto que te hizo. Juliá.
Luis. Y aunque así sea. ¿No circulan hoy los retra­

tos ' fotográficos con igual profusión que las 
f targetas de visita?

R oque. Todo eso es muy cierto. Pero para las muje­
res no hay razones'Cuando se obstinan en 
una cosa. ¡Buena se ha puesto tu mujer!

Luis. ¡Qué estado tan desventurado, señor don 
Roque!

R oque.̂  a  quién se lo cuentas tú! •
L uis. Por un lado las exigencias exajerada.s y los 

■ -ri ' celos infundados; por otro el prosaico aban­
dono de la mujer y las amenazas del ridicu- 
ló. Confieso á V. que aunque tengo una mu­
jer buena y honrada, no soy 'feliz; y creb 
más,'que también es Irene desgraciada.

R oque. P u e s  n a d a  de eso  debe so rp re n d e rte , p o rq u e  
yo b ien  c la ro  te  in d iq u é  lo  q u e  e ra  el m a tr i ­

m onio . .
Luis. ¿Y tiene V. valor de abusar de mi prudencia

con ese descaro?
Rmit/E-; Hombre, yo no habia de decirte: «Mira, chi- 

‘ • co, que se vive peor de casado que de solte­
ro.’* Siempre que pude me dejé caer,- dicien­
do para mi: «Al buen entendedor pocas pa­
labras.»- La libertad del hombre soltero no 
í-'épaga con nada, y luego que se vive con 
cuatro cuartos... Vamos, que el gastito que 
tú 'tienes no debe de ser'flojo?!

Luis ■ • Y V. que lo sabe, sin hacerse cargo de que 
necesito un rio de oro para mantener á toda
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• : ••• ■ esta famiüfti se descuelga apoyando proyee+ 
tos de baños que me son inipoSiblea de rea­
lizar.

Roque. Si yo hago la oposición al viaje>. tengo á es-r 
tas horas mi cabeza lo mismo que un molon 
de la India. Todavía no conoces tú. ;á mi mu- 
jer.-’Guandd la'contíadigo se pone furiosa, y 

:■ ■ 'Si me descuido>me muerde.
Luis. Don Roque, asi no §e-puede viv ir.
Roque. Pues no hay más irernedio'que tragar saliva 

■ y arrastrar la cruz lo m'éjor que se’pueda.
L uis. Muchas veces me- ensimismo.y haciendo, abs­

tracción de cuanto me .fodea, me pregunto: 
(f¿Esta constante aspiración que me'domina; 
esta inquietud que pesa sobre. ,mi corazón y 

:r • abate mi espíritu, me la producen , las cosas 
■ del mundo, ó es efecto de mi organismo?»

Roque. Ko tengas duda de <jue nuestro propio carác­
ter nos hace casi siempre de.sgraciados. Con 
nada nos contentamos, ni nada nos sa­
tisface.

Luís. Es decir, que aceleramos el paso de la vida 
on busca de un ideal irrealizable, y  solo con­
seguimos abreviar ol camino de la muerte?

Roque.- Mira, chico; dejatede filosofías, y demos una 
vuelta por ahí dentro á ver qué.mundo corre.

e s c e n a  XVI. .

D'icboB y Rosa.

— 38 ~

Ro.sa. Dos reales para jarabe de malvavisco: nueve 
cuartos para jabón de mora, y cuatro para 

. .-icspliego.- • I.- - ,
L uis. Tome ’usted una moneda, de dos pesetas. 
R osa. •'■•De-estas.corren m uchas,falsas.- 

-Lws. S-i no es.buena-Ie daré á u sted etra .
R osal (Lisoena..) . No es buena.
Luis. ¿Qué hacen los niños quenO(«e;les siente? 
R os-a. Les está contando cuentos la-niñera en el 

cuarto de los baúles.,



Luis. venido-alguieni? :• ■ '
Rosa. Lasefibrrta Antouia ha veriida ¿■visitar á las 

señoras y á decirles de paso'qiae^’ha casado,
• iho3 nooy <̂ U6'SQ iittai’idoí,»tiue ésese seS<5t q\ie'ha-i>s-' 

tado aquí dos veces, úo la deja vivir de ce-

Luis. Está bien. eiip
' tnnt Bf“'!; oy ‘O

oI».i:1'>wpOí>ií« ESCENA XVII. • ‘ '•
-¡u-,1no oí. looi ob obr:iJin íe.ob-" h • ’irri ,

■í)i(5lioa,'menos'RosA...oo '>
-oh -'jH'fiü !i:i ' ‘’" f ' . n t '  A.')
Luis. Ahí tiene usted la ptoeodeíióia del- retrato y 

^fi9o:el orígén de taato-escándolo:' Antonia es una 
iiutigua amiga deeasa, á'quien hacia tiempo

^olao- 'QueQO veíamos, y  i  .qmen,iíu-Hn$ma mujer
• regaló mirótrato^Añorase coníenaeraIrene, 

s i  q u i e r e ’eonveacerse, de cómo se forman la
• -mayor parte de.Ids- nublados que. producen 

tempestades en -el eepo de las familias.
No entras'túí, ^   ̂ ' '■
Tengo infonne mañana y neceeitp preparar­
m e. Pase usted, y  a s í  podrá avisarme si ocur-
ce alguna novedad; • -q í<̂.

.xitniniíl
ESCENA XVTIL

.a ;: ' ’
Luis y  Camilo.

... ... . 'í:'.T
Camilo. Niegúemelo usted ahora. ^  „a

No.señor, ,no..,S6-h>'mego.  ̂ (E&teAcorné 
á marear.)

GAAnao...Yo.mismo/hi he Kipto entrar.<-[',
'Liiis-'riM Y, yo m ism ola he ¡abierto la puerta- 
^Camilp, ’A-dónde se oculta esa infamo? ^

. No lainsulte usted, porque acabaremos mal. 
_, ' Y á todo esto ¿quién es usted? •'
.rjAMiLOv .Soy su marido-■ i«. ,<roin á
^uis,¡ • Tú... tú..; tú.... Su mariHoI. Yo.-le creía a
V .usted, alguna persona. aHegnda.; .
.CAâ iiíO- Quién.puwie.serXQímás.allegada-q'ne yo.

- 3 0  —

h'v».

Roüüe.
Luís.
: i 'ITR .



Luis. Cualquiera que'.'coiaovusted^Do pretenda scJ- 
' '■ ‘Apararse de ellaíyo; por.ejeniplo,.que trato de
.oíii!' ; --ahipararla.-
GaivoloíI'Y tiene usted valor de dedrmelo con todo

' • de.séard.aít .'-909V d./.i
Luis. ¿Tiene algo de particular.elque yoirecoja lo 

que usted desecha? .Hfíid
Camilo. Si yo no la quisiera tanto!
Luis. ¿Y usted laj quiepe, á(pesar de ser coqueta, de 

mirar á todo el mundo de reojo y de enten­
derse concierto pajarraco?

Camilo. Esas son sospechas mías que nadie tiene de- 
' >1rfecho'ádriterprqtar. ' •

Ltfisr. '̂  Es' d'eciPí-que por una simple sospecha ha
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0(¡u'"
Tr[t'r::
/!:: ■■ I

ni M

calumniado usted 'é  su mujer, con mengua 
•dé 8d honor,;Y ha vertido la hiel de los celos 

‘■•’•en el corá55on delam la? L'e parece á usted 
■ razonable sú manera de 'Obrar?;Pase usted á 
' esa habitación' eti ella hallará usted á nues­
tras respectivas esposas; distí.úlpesc usted 
como pueda, y procure dejarme'á'mi en él 

" • lugar que me’merezcoi El'-hombre que duda 
de su mujer sin motivo justificado, arroja 
sobre su propio lionor la mancha de la ca­
lumnia.

ESCENA XIX.
■') c . . :

Luis, solo.
• . I : • oí- .•

Si rio'he estudiasen esto.s tfpos para escribir 
la historia de los maridris; alg-'o' mas valdría 
la claée:;.:Si qhiblera í)fOR que me-déjaseh 
üíí- rato tPanq^ílé, m'ucho podría adelantar 
en este expediente dé-sepáracidn del pobre 

• Márlatln. Tuvo rié-febsidád de casarse preeipi- 
tadameilté: arranCd á una modestísima mu­
jer de los brazos de la miseria, confiado en 
éu’ agl-átetóienfo,-y icsjos; „my 
esta noble'correspondencia, ¿que'ha hecho? 
•PonérlO en' ridíéulo á todas hbrás'y éh todas



;0
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paí^áj’ y dannarle- asechanzas'para quitarle 
la vida. Él atribuye su-desveatura á la lige­

ra; reza de'su casamiento,'á-no haber estudiado 
mi ■ . suficientemente’ eh carácter de su mujer. 

Otros maridospiensanWer en ctrts causas 
los motivos de su malestar. A-mi jiilcio, estos 
Bon misterios: d e i 'coi-azGih; imposibles de 

Ufp descubrir.‘La felibidad Gonytigal e.S una flor 
't-d il  a.muy-bella, pero'silvestre', cCue brota capri- 
•j ;'ioq=-- chosamente- en donde'mejor le'-pláce. De la 

misma manera que abre suS hermosos péta­
los a la  atmósfera fria y destemplada de dos 
corazones del Norte, desplega sus lucientes 
galas al cálido ambiente de dos almas meri­
dionales. Ni tiene época determinada, ni pa­
raje predilecto. Nace en cualquiera de la.s 
estaciones del año* y desaparece cuando más 
brillante se presenta á nuestros ojos. Kn su 
cáliz guardaci aroma dé todas las'flores, efe 
modesta como el lirio del valle, y más im­
presionable aunque la misma sensitivai |Bi-

q -chosos aquellos queda veó-florecer en medio 
de sus pacíficos hogares!

• ESCENA XX.

L uisy  Rosi. {Bata con un libro y o n  expediente.)

RoisA..' '(Desde la puerta a'él fondo.) ¡Como-qué no tengo 
otra cosa que hacermás qoeí'pagar lo que 

•' no debo! Ni voy á lá prevención, ni muchb 
ménoá á casa del señor alcalde. Si "V. no 
vé, cómprese 'V.- unas antiparras.

litis. --^Qué eseso? ■
Rosa. Un amariUú' m e  quiere sacar diez reales 

b porque dice qüe be sacudido las alfombras 
desde el balcón. • '

LvJS. V'. h a  débidO' équiVOCarse. (Desde la puertartél 
foro.)

Rusa. Hace más dé media hora qite nO salgo de la 
cocina enreda con el principib, y me pondría



íil ii yí>'alijorqí¡á,sacudirL-ji A él si qu«4e «acudiría 
- 3^¡l -il /yo-iel.poíyoídela levita.; r:' . ,■ .i(
Lwst.rijiíCáUesg Yh, ñy- no 'sea eharlafcaa«." (Desde la 
.T i,.. .'puertía 49ii&ra¿)rPia€deiy., retiraráB y no itn- 

pprtunePr A lea famíliiaá icou' sua íBquivoca-
^oíao,r-«jqne«./. •
BosA-»fd: Diez realeeIr.Qué quisiexa éi más.para reirse! 
jofi f!;: : Sefi<>rit0,..ei BscriblenteÜeliproeníador, que 
-iTqao jtjteíLga y. la bondad de firm&p'en ’este libro y 

o(i ;..-.de recibir estos,-papeles,:Ahí íuera espera el 
-iitaq - ;-seuor;D,. Mafiano. .i -i.
Di?íS-jIj ;;.‘(ebl0oalQspap0lásBnla:Hie3ayeii’trega él libro flr- 

. • i' Diado.) Ppr ha detenido? -fo*;

. ESOEííA XXI.' . ■'

Luis y UABlAfto.

48

Luis«-),.; Qu6 cosas tieneSi.Mariano.- 
Mar.;,, Gdmo anda.mi negocio? ,
Luis,.. Viento en popa, La.'.demandn de divorcio 

está admitida/por consecuencia,'es preciso 
que vayas; acordando la persona ,en quien 
deba constituir.se el depósito, para cuando el 
juez se presente en tunasa.

Mar. Según eso, muy pronto dejaré de tenerla á 
mi lado?...

Luis. Es posible que mañana mismo.
MaíR.‘ ;i Dícjioso mañana! que vá á,permitir á mi cp- 
;i, ..; raapn,un latido de-paz y de reposo!

LWfs. Pobre Marianol'Eres m uy desgraciado! Yo 
; , te compadezco, pero acuérdate de tu hijo. 

Mar. MUryidas me hubiera ya quitado-si no fuera 
por ese pedazo de mi '.corazón! Hijo de mi 

\ ,.álma!r Desde mañana-viviremos solos.y na^
'd i8 ''vendrá á turbar la tranquilidad de tu 
sueño, que yo velaré,

Luis. Mariano,, yo. siento.tener que id.ecirte algp 
que te vá áser funesto. Ese niño, qtie aún no 
tiene tres .años, lo arranca la ley de tus bra- 
jios y lo depo&ita en-el regazo de su madre.



Ma.R/;íI 
iJxas) r.í 
Mar.

‘..■‘■.hU-
LT7I8J1 >
Mar. 
'mo’’) .,

Luis.

Mar.

Luis. ’ I-
■-irif ov 
M a r ..oí 
Luis.

Ma r . '

Ri':''; irr 
Luis. •' '•

Estás cielito dé -ioqfifi acabas de; décirme'/ 
iMaraano;! iioi quisiera estarlo. ' » ’
¿Conque es decir, qaeino'püed.o isepararme 
deél3a,;qiie atcmIta'Cont^a^^hli■vidá(  ̂ sin des* 
prenderme de^mi üijo que m e ^bre eL cielo 
:con su m irada?’• ■' '"'J oirm''! .rigd
Esa es la  ley." ' ■ u «Tt-i;
Ley que me objigá á viTir énfrré 'el amor y 
él' ódío.'edtrB la  lufe y las tinieblas, no cabe 
dentro de mi cerebro!
Antes de llegar a tan  amarga decisión, re­
flexiona cp^cabn^.^.que niejor te conviene. 
Primero 'que 'separarme de mi hijo, consien­
to en todo, y me siento con bríos para afron­
tar tóda cla'sé de'.peligros.' Stt'Séfjaracion me 
seria insoportable.
A t?odó esto, no sabemos' fijamente la edad 
que tiene. ‘ ' ''ur !■’ ' . ■ ■
Rn Dlbieihbre liltiino cumplió dos años. 
Enero...-Fébrero;.. Marao.;.•Nos'hfemossali­
vado. Dentro de un mesieumple los tres 
año¿. Con diférir estas últimas diligencias y 
nO'constituir el depósito basta que hayas 
adquirido él derecho de tenerlo :á tu  lado, 
queda todd arregladoí’hd ' -■''"il 
'L\nsj' estás seguró de ib qué acabas de' dér- 
cirme?'Puodo maréharmé tranquiló y pensar 
en ladichá futura?''* rí ■ 1̂
Mariano, vete confiado y  soporta resignado 
los pocos diasque te'restan de martirio.
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mi oí'i-, r.l
ESCENA ,XXII.

LiTie y Do??A Tbcl^.. (Elsta oculta un. perro faldero con el de- 
■ ' .............■ - ■ ' lantal.i'' ' •'• .1 . . . . f  ; . . . ,

Tecla. Esta casa es nn/infierno;lAquLsió'se puede 
I aáí;i' Vivir... Esta'gente.m e está quitando, la 

da ... Vea V., pobrecito mió!. • -  
Lüi8. ‘i’ Peío señora, gquéile pasa'áV .? ' • ’
Tecla.. Entra á teirlcs la gracia á;tBS hijos!... Si no 

estuvieran tan mal educaidOsU'J" '



Luisjiüi Esplíquefee Y.v¿q«é han he&ho Riis hijos? 
T e c ia . Nada menos quer-áambullir mipeíTita en la 

tnt‘1 tinaja del aguap ,t'-' í. i 
iUíis. Y t o d o  ¡esto lo que la aflige á V.?
TeOía ; , Te parece pocoi hereje?... ímní .:
Luis. Como todos estos diiasjno ae viene ¡hablando 

de otra cosa que de baños, se eonoee que lofe 
-om:'. .'ehifíoaie'itsin aniieipado'el viajefc,“j  

Tíscla- i Tiritando ha«aUdorél pobce.anim&'l... Como 
es tan nervío$olú.i-;vi im .?b niJnoh

-OI .nn;«-!*);;'. ¡fiUi v  ,;j ?> • ^ i.I

E s c . á i ! i x n i r ' ; : \ : ' ^
maq fi.';; ■ i ^rnrv .’ ■

' ■ . Dichos, p. RoQüB-y Doña Manuela.
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MI.’«. '.[ Sí señor, te mirftba con el rabo del ojo. n j  
Roque. Con el rabo del ojo...! Bueno 'estoy yo para 

.eor que nadie me miré con e l rfebo'del ojo.
•Luis; ' Esta é’s otra qUe bien báilá.,
RoOüEi.1' Náda hay más-'ridiculo 'en el 'mundo, que 

■ ' una persotia celosa. Déspues de echar sapos 
• •■! o;y culebras contra éu mujer, tse ha marchado 
'j;f V'. más manso .que un córdero.

Luls. Irene habrá quedado satisfecha.
Maní!) p.:La- pobrecita está avergonzaday 'y siente ha­

ber.dudado de V; sin motivo.
Si tuviera la e'speriencia que'yo; ni seria 

'•tan confiada, ni mucha-naénóS'cTeeria eh 
•ciertas comedias de la vida;.' • ■'
¿Quiere V. suponer que todo esto ba sido un 
plan coml^nado?' '
Acaso no he observado ^ue,siempre que 
ha venido 'a casá.la.Ahtoñitá, te ha mirado 
con el rabo del ojo?
Señbra,' no meta V. la zizaña. •

' Hipocriton, también le miraba á V. liace un 
instante^ " ■
No te decia yo :que lo habia^ observado? Te 
voy'á saltar un ojo y parte del otro.. La tal 
Antoñita! '

T ecla .

Luis.

T ecla .■ o.’:

R oque ;i 
T ecla .

M an .
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ESCENA XXaV.

.OJi Dichos diBENB.

Ikene.
L uis.

InESEk
Man.
Irene.

¿Qwéjes, eso:dei Antoñita? v/til I; ¡ .i.','.}!
Tu mamá, que está furiosa'.pon^él baño deTa 
perrita, y Manuela, quie ;lo está ófdinaria'- 
mente, se empeñan en asegurar q,ue Anto- 
ñiía noe ha mirado de..reojo, intencional-^ 
mente se entiende, á nlí en otras-ocasiones, 
que ha venido á casa, y hace- un instante á 
D. Roque. • • : , .
Y tienen muchisima mzon. ul
Contesten Vds. á eso.
Si la pobrecita es vizCa, ¿cómo quieren ustê - 

,í, des que mire?.
Roque. Y ahora, ¿quién contesta?
Irene. . 'No, son flojos los disgustos Que la dá ese 

. hombre'viá.ooário„aiq í' í'¡'
L uis. Hace un instante que nos hemos encontrado 

' • aquí reunidos cuatro mattimoiídoSjtres lie-f 
mos andado á la greña, ,y solamente uEOí_,el 
más modesto de Clase-, Rosa y- Bartolo,--ha 
permanecido tranquilo y sosegado, que se- 

¿ni/r npamos al menas. Aimqxm la-:!mayoría se 
O' • «hB-tftpíwma á la .unanimidad, siempre es un 

consuelo el contemplar que la felicidad no 
huye de todos. Si todosdoSíCa^dos del mun^

¡do se encuentran .en igual proporción de ri- 
ñáei confieso á-Vds. que es una delicia el 
raatrimonio. '■ -t--. .-'i -.I

IkEméíioiLo que-aquí há sucedido'ha sido una casua- 
: i r -  didad.,'5' . ' • ' • ^

Roquev/i Por eSo dicen, sin duda,' que él mundo está 
lleno de casualidades-;'::! nJ • im«-- 
No parece sino que andamos todos; los dias 
con los trastos por el aire.
No será por falta de motivo.' . i . '.

.11‘JOÍT';;) í."
.Tiapií viq; - f l '• ' ■•u’-u.T --iO'..

•l -q 
Mam.

T ecla .'
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ESCENA./XXV.

Dichos, Ro¿A y Bartolo.

Bart. Aquí hay señora 4ue q u t«v0 í^ar. ¡1 
Miei-'‘ ''Quíéníeq?' ' '<
Bart;;;.'Ni lo:sé siquiera.'-’- ' • '>
lyCis.' Quepasev' i.-  ̂ ■
Rósa. Dispense. V./áenori-tó.. ' {ríÍsa aè mantilla.) 
Luis. ' •• •¿Qué'Sucede?.' ,nhi 'M'i es ;"-r-
S osa. - Vengo- ¿suplicar A: V.- .qne.'me'arregle los 

papeles, porque me quievosepnrar dé Bartolo. 
Luis. Estamos en plena unahiraidad.- ¿Pbr-o qüe' ha 

sucedido?
Rosaj n'íVóyi á déojLr. laí verdad: qne no quiero que 

hable con la niñera, qué rón perdón de Vds. 
es una tunanta, y hay lo he sor^rendidO-re* 
galándola unos pendientes de -doóíés, y-di- 
ciéndola que pronto 1» daría el ascenso in- 

/  mediato. ' . A
Man. - ¿Cuál es él ascenso inmediato, Roque? 
RogirK.; Ama;dé cria, mujer.- 
MAN.olo 'jQué te  parece el bribonazo? '■
Teci.a ji‘Todos son lo mismo. . •• •
IreneJ '-Tranquilízate,-Rosa, que hoy mismo saldrá 

de casa la niñera. (RèsApermanecè'Bèatadaconjo
èhvjsith.) .;..a

Man. Bueno está el ramo de. niñeras.
IflBNé. n¿Y qué dirán-Vds. cuando sepan que tam - 
!• i:Í3i.' bien se nos marcha el ama de cria?-'

Luis. Este es. el cuento de nunca, acabar.
Man.' ¡o j¿Qué bicho le ha picado ¿osa  buena mujer? 
Irene. La he reñido, porque está desatinada con un 

: -guardia.4el Rey»-y-apenas vé la casaca en-- 
carnada la falta pócb 'para'embestir, y por 

• b ROÍ toífe, 'éontestacáoniipiff ha dichoqué busque 
otra nodrizaai-i le loq v: ^;n í •• I ih.-i 

Man. a  esas burras-de leahfe:no Jes falta'más que 
el cencerro.

Roque. Lo que esa tí poco te han dado que hacer.



Man. Si tuvieras vei’j/ üenaa, no hablarías de ese 
particular.

Irene. Quiera Dios que no nos ocurran otras cosas 
peores... (¿Se habrá quemado algo?)

Luis. En este mundo el que no se consuela es por­
que no quiere.

Man. Pues 'tenga. 1í .  ,e| t̂erj.díáidjc^éi 'én todas las 
casas sucede’lo que en'’esta, 'poco más d 
ménos. - ~«>—

Irene. Hace rato que estoy sintiendo olor á quema­
do. ¿Lo perciben Vds., ó es aprensión mia?

Rosa. Yo tambiÉS/sfe|i(|r|tB/ I
Man. Será algu'n' traigo áe la cbeina. Yo, como no 

tengo olfato..
Roque. Algún fósforo.
Luis. Debe ser algo más. Vaya V ., Rosa, no, sea 

que los niños enredando... bueno-fuera...) ..
Irene. Párecé que entra hutdó. '
Rosa. Vayasientra.

ÉSCENÁ. 'ÚLTIMA.'
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Dichos y Bartolo. Rosa sale, y, á los gri,tps de Bartolo retroce­
de gritando ¡faef̂ o! _ .

BART..,;

L^ts,, 
I iík^e , 
Bart.̂
Lyi î-fj;.

RopqE.  ̂
MAÍf.. : /

TbCL̂ i ,'

Luis.

;(Deaitr<).) iFuegoI-jJFuego! (Entrando.) Rue­
go en la cocina, señoritos.
Lo único.que nos faltabal /  ,l
¡Baííolo, mi^hijjOs! .¿Dónde están .mis hijos? 
Taestán á salvo,. señorita>.iFuego|;,;¡Fuego! 
•Avisar á.losovecinos, á la parroquia y á last, 
bombas. • ; . i , ! i-'..
j,Y^cinosj,¡Fuego! ¡.Ruego.tj .;ix . --i -j 

j¿oqu% .vámonos á casa;, vájnonqs,..que ya 
sabes que soy rnuy.combustiblel 
A vei,.mi. perri,ta, ¿qujén.,se,encargadq mi 
perrita? (Pretende entregarJiá.IiiUia y este la arro­
ja alsu.elo de una sacudida.), .f, , • • ;
(Alpúblíco.) ¡Cuándo'querrá Dios q;ie pueda 
vivir tranquilo! , . , . ; :

.liOi-.i PIN DEL CliADRO ‘SEGUNDO.



EJi‘!i>fVi>-!)-‘iti-----rtrHf
••ifiírrjriiíjq

SneO'J .'í/l’ljn iífi7T.7oo gnn OÍI íirtn . . -U? «tnlr;P ..HK:?!! 
{•'■•■ ■■'ÍT'̂ f'p ijofí .. ROTOS,

íísn^aoú Oh Oli Oílp fs 0;j;i M'i - • fi, ,|-fj
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t>IT O:;' EL VIUDO.
; . f)

.oh
Jardín:'flos-pabellones laterales con ventanas &1 espectador. J  

E ld o 'iv  derecha del actor pertenece é Ltns: e l de. la iz'iuierda 
á D. RoQUH y su sobrina Ju l ií.—Sillas, rústicas,'jarrones,, 
estátuas, un velador, etc., etc., etc. ,

ESCENA PRIMERA.i j  • •
Julia y Luisa en la ventana dol pabellón de la derecha. Luía 

sentado y  apoyado sobre una mesa-veladór en actitud'pen­
sativa.

.TütiX;

Luisa.

Julia'.

Luisa.

JúiiA.*
■; la j-

Luisa.
■‘ .ui

J ulia.
Luisa.

Me ha parecido oir él áilbido de la locotnó^  ̂
tora. . I j /?. ,j".: •) j.:j
No será esiraHó, acaban de dáriás cuatro j  
media,'y'esta es-la.hora eú'qü'é'pasa' por 
aqui el tren-e¿rpm qbé se dil’'ig-e 'á‘Paris.

. -Si èâ así, pronto Veremos a'somaV’al cala-ve-* 
rilla de tu  hermano. • ' ’
Tienes razón qúe Adolfo debe-llegari-ÿ'.es 
m uy posible que mi papáse-hája'olvidádo- 
de que-hoy es sábado. ,
Mírale qué-tranquilo reposé-á-la soinbrá 
aquel árbolí' ■ • ' •
Es verdad; pobíetito, nó'me atrevo á dis- 

'tMèrÛ! -i-'.í
De todos modos será précis'o. '
Toqueinos el piano á ver, si cpn la música, 
logramos...



J ulia . Ven conmigo, que'ya v e rá s  lo que voy á 
...p  u . liacer» (ÍoLiA yLtnsA bajan de puntillas las gradas 

del pabellón, procurando -no ser vistas por Luis. La 
primera 4e colopa silenciosamente detrás de
I.ÜIS y le tapa los ojos con las manos.).¿Quién? (Dis­
frazando la voz.) . . ._  ̂ . . ''("I .

L uis. Luisa.
J ulia. 'Quiá!
Luis. Vamos, tontuela, déjame, que íné lastimas. 
J ulia. Quién soy? ^
L uisa . Criatura, ¿quién ha de se r' naás que tú? 
Jb tiÁ . "i ahora? (Separando las manos.),,
L uisa . Q'ué'forpe!
Luré.“*̂ (Esta chiquilla me está mareando como hay 

' ' Dios.) ■ ,
Luisa. Te haá olvidado de que hoy debe yenir mi 

herniano Adolfo, y  rio nos has llevado á es­
perarle.

L uis. Tienes razón,.pero ya^se ha hecho tarde. Sa­
lios á recibirle á la verja que dá al camino, 
que ya deben divisarse los òmnibus de la 
empresa, •. . . •

JÚLIa’. Vaipos allá, pero acompáñenos V. (Con mar­
cada coquetería.) '

Luis.' Yo éspero aquí. ' '
J ulia . Señor D. Luis, sea V. amabléleoil las seño- 

titas. (Be apoya del brazo de Luis. )
L uis.  (jCuando yo digo que ésta niña me saca de 

mis casillas!) • 'J-

,ESCENA II.

D. Roque, aparece peinando la  peluca en la ventana del pabellón 
izquierda y descubriendo la  cabeza completamente calva.

Roque. (Bostezayse.hacaun^cruzenlaboca.) Vea V. por 
dónde he llegado á entrar en la moda del 
bello sexo, Asi pomo hoy se dice entre las 
mujeres, yo tengo tantos ó cuantos duros de 
pelo, también yo puedo deeirrque tengo seis­
cientos reales de ese i§o.portante; artíeiilo.

■ .(Becolocalápelnea.)' |A jn jáI'.‘-l'’¿I’pro; <iné me
/importa haber gastado treinta duros en este

4
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chisme, si me quita de encima ün número 
igual de años por lo me'nos?... Vea V. lo que 
son las cosas: en vida de mi Manolita, que 
yo no usaba este precioso adorno, aunque 
me arrancaba los pelos cada vez que la con­
tradecía, puede decirse que salía á peluca 
diaria. (Vuelve á bostezar.) Digap lo que quie­
ran, en este pueblo no .se pasa del todo 
mal... Se cornie y se trinca bien, se duerme 
largamente, y se recréala vista que'es un 
primor, paseando por la có.lonia.. Aunque yo 
y« estoy fuera de combate,' ¿quién no se ale^ 
gra viendo unos ojitos vivarachos y un pie- 
cecito de esos que caminan sin tocar al sue­
lo? Vámonos á pasear, y no pensemos en e -̂ 
tas cosas que dejan la boca más .amarga que 
la hiel! (Bosteza.)

ESCENA III.

-  50 —

Lui9, solo.

Si yo tuviera la desgracia de no poderme 
dominar, á estas horas hubiera dado un paso 
verdaderamente arriesgado... La única cosa 
con que se reanima mi espíritu abatido por 
la soledad en que me hallo y por los tristes 
recuerdos de tiempos pasados, es ella... sí, 
ella... esa inocente niña por cuya frente no 
han cruzado aun las primeras impresiones
d e l a m o r . . .  (Vuelve á tom arla  actitud de la  pri­
mera escena.]

ESCENA IV.

L u is  y  D. R o iíc b .

Roque. Continúan las meditaciones?
Luis. ¿Quiere V. que me ponga á saltar á la 

comba?
Roque. Entre saltar á la coraba, que nada tendría de 

particular, y estar todo el dia hecho un car­
tujo, no es dudosa la elección. Has venido á



iù'!/,. , -PpzaelQ á .diatfae.reQj-porque'en : (Madrid te 
fastidiabas, y  haces aquí uua vidaicien veces 

. más aburrida. . ,f
Luis. Ni mi edad, ni mi estado-requieren'otra cosa 

que el aislamiento yda tranquilidad. -
Eoquí:. Qué-aislamiento Di qué/gallo muerto? Yo soy 

tan viudo, eomo tú, y me gusta entrar y sa­
lir,/y¡deeirles.á-las muchachas oliatro chieo- 

, leos. Si en yez. de los sesenta y pico que llevo 
á'Cuestas/cQiítaBe yo tus cuarenta y tantos 
años, ya me había casado y con una mucha- 
.cl^iía.bien jóven por cierto. .

Jmis,. ’ p.:RoqueJ ¿con una muchacha joven? ¿Está 
V. en su juicio?

Rqoub. y  por qué no?...¿Acaso no cuesta' lo mismo 
el mantenerla? (ge sienteu ios preludios de un 
piano.)'Qué! ¿no sestean, esas niñas? ^

L uis. A es£̂  edad no se duerme. Gomo ha venido 
m ihyo Adolfo, improvisarán .alguna peque- 

..ña fiesta.,
Roque. Es verdad que hoy le ■corresponde pasar 

aq.ui la noche. -r-«'. - , . ¡
Luis. . Q,Ola, ola, tenemos eaucion..(í, oigamos. (Julia 

. santaal;piaao unSi canción caalqoiera.]'
RoQiffij. Qué te parece;ini.sobi‘inita? . •
Luis. Muy biem-.. preciosa voz. •
JÌOQUE. Y S.US prendas personalés?
Luis. Admirables.
Roque, ¿No es verdad que aquellos ojos incendiarios, 

aquel talle quo: se cimbrea, aquellos pies 
¡menuditos jugando, siempre al escondite, y 
aquel blanco y palpitante seno, que parece 
de pasta flora, son capaces de producir un 

,, ; desmayo á la persona más pacifica del 
mundo? - ,

Luis.y. . Si; ¿quién lo duda? {Con cierto desden.)
RoQ.uÉ«fj,QuéI ¿Serás capaz de decir que no te gusta 

mi sobrina? jNo ha de .gustar, hipocriton!
Luis. ,, Pu,es supóngase-Y., que me gustase.
R oque. Hombre, gustándote mucho, mucho... por 

mi parte ya sabes que no habría inconve-
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nionle... Además, élla no tienélnas familia 
que yo. ,•!;--.oenti ■ 'd

Luis. Señor D. Roque, no edmiéaée V. á levantar 
castillqs en el''aáré. '

Roque. . Cualquiera diría qxie se trataba'' de alguna 
•r 1 oY '.I cosa dél otro-jueves.' Las cosas qüb puefléh 
-j' -. realizarse no son castilloe-én 'eLaire. Ahora 

más que riunca necesitas íina*‘fnujer que 
miré por tu casa,' qua cuide Ü'e -tuS'intereses, 
y que acompañe’ á tu hija y ''la-sirva de 

:madre. • ' •" '
Luis. Y á fé que para todo eso está en'Condiciones 

'SU'Bobhná de'V.. que eS cas!, cásii^de la-edad 
de mi hija. ■ '

Roque. Pufes mira; chico,, que la falta'qué la--'‘póhés 
es atinada, como hay Dios. Si‘para''tí es uu 

 ̂ obstáculo la jUvCntdfls •pá'íá mí eá' una car- 
Biga ins(U‘poí6áblé'ia''vejéz.'€ü'andó'lile mifd'ál 
• esp€Ìjo'y iiie’'^b';ééta'càl'à‘-tìd-'VìbÌIÌfe destem­
plado, me dan tentaciones-fle^'é^tfeirarme en 

' vida'como la's tiUdatì del Ti d̂Oéta'íi.'
Luis. ¿Pero V. no conoce qü'e'-'‘seria solemne 

tontería el que yomié'pU^ieáé a l‘Cabo de'ihib 
años á hacer la Córte á su sóbrtóíí'de V. para 
correr el riesgHD de recibir un'de'sSíre ólNáfeér 
un mal papel delanté-'de mis'hijófe?- ' 

R oque. Al cabo de mis años! Ni ^úe fueras un Ma­
tusalén!... ¡Recibir \m-'desairé!...Los hónJ- 
hres distinguidos;.. y bifeh-aeoftiodádos-feoino 
tú ... no recibenUtíSica desaires...'Hacer un 
mal' papel delante de tüs-'ftijósh'.'lLiOS hijos 
no tienen más remedio-’qué deíllt lamen á to­
do lo que los padres détermíriéíi.^^'

■Luis. ■ Ya sabe Y. lo qúe’ rae sücedíd cdh"Anita. 
Roque. Anita, Anita creyó un inébD.véír!ente para 

casarse contigo el qüe tuvieses hijos, ynea- 
so esta misma cfrcubstanciá sea una reco­
mendación para mi sobrihál*'’ *•'
Ella Tiene, múdenlos de Conversación.-
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Luis.
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ESCENA V'j Mí-

oS-'—
Ali'’.

= r

Dichos y JuLi  ̂{cq̂Q un librò.

L uis. Qué lee V.-Julia?^ ^
JuMAí Daloraa de Campoamor. : /', i.)
Lufi!. 5ir¿Es V'. aficionada á la poesía? «í-

Qué cprazon.sen^ble n,o,lo es à eée'ienguaje
; .  .••• -’«f-íu-: . .

Ríjque, ,.S|yÁerí^a|q.ué sentido leda á lo? versos. Va- 
. ipoSj.^e algo-para que;te..oiga Ííuis. 

/qué,leo?,r^-AbT9ellibro.). , .
qulepas, ,. . . - ......

.jíLejfinilpvj, • ■, ' . •  . i ’rf': •••
«Ep cristal,4et,un-espejo - -

á los cuarenta m,e vi, 
y hallándome ;feo y viejo, ■ . • , '  
de rabia el.cristal rpmpi,.»,. .

R oque. No sigas, porque esa composición no me 
gu^ha. .^ee,.'lee- otra que- sea, más, bonita.,.,j 
;E66 .señO;r .G^mpoanior tiene, unas cosas...

í:: IQ”.
_lf ’ll.Julia,

‘loa oTor: 
a y ,ií9i

(I.feyeatlo.) en
■••i ffLAS-COS tlB-TERlSAS. i

t)e bi'dgenes compré un dia 
la linterna á un mercader.' , ’ 
Distan la suya y la miá 
cuanto hay de ser á no ser. '.I

la suyai^axece n ^ ra ; , j
' 'de él todo lo entristece;

la .mia-tpí^ lo alegra. "

y  es que en el mundo-traidor 
nada hay verdad ni mentira:
Todo eS según el color- 
del cristal con gue, se mira-»,

R oque. Esa si que bonita. Repite^ repite el final, 
que,me ha gustado mucho... Escucha bien, 
Luis, escucha, y verás ,qué pico de oro.



J ulia . (Leyendo.)
«Y es que eH el iluimda traidor 

nada hay verdad ni mentira:
Todo es según el 'cotor "
del cristal con que áe •‘»[‘¡j J, -
(Julia se sienta en un banco que aparecerá a l pié dé la 
ventana del pabellón tíe-D. RoQUsy continúaley.endo' 
parasí.)

RooiíE. Ání'tleneS ré'áuélto el'problema dé todo'lo 
que venimos hablando. Si tú  ho miraras las 
cosas con el cri^kl de la impaciencia; 'sr tú‘ 
npre'ndieses á teher' tüás Tesighacíon, alguna 
vez participarías de la felicidad'en qué no 
crees. En el caso presenté','pór'^'émplo,' pro- 
cttra hacer abstracción de tu  caracter, aplfcá 
el ojd' al' cristal de la esp¿Tanza, y verás un 
porvenir risudño y halagador.

L uis. ¿Y si ella mira al mismo tiempo ĉ ue yo, pero 
con otro cristal', y me dá unas calabazas que 
me despampana?

R o^ue. ¡Para calabazas están las muchachas con la 
escasez de maridbS' que corre! ¡Ni por un 

ojo de la cara se encuentra un pretendiente 
que vaya con buen fin...! Quédate solo con 
ella y procura insinuarte. Animp, pues, y á 
la carga.

I-uis. ¿Qué hace V.?
R oque. Marcharme.
L uis. No se vaya V. y déjeme en paz.
R oque. Qué quisieras tú más q\ie entrar en guerra 

con semejante enemigo.
L uis. Señor D. Roque, le suplico á V. que no se 

vaya.
R oque. Si no me voy... ¡Qué me he de ir!

ESCENA VI.
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Luis y Julia sin separar los ojos del librò.

Luis. Qué agradable ésta la tarde.
J u lia . ' Müc/ió, muy agradable.
L uis. Esta mañaná amaneció tan nublado... 
J ulia . Sì, muy nublado.



Luis. Aquí son:muy frecuentes las tornientas. 
J ulia . Frecuentísimas. .
Luis. Qué aplicada está V. á la lectura.
Julia. íío tengo otra cosa que me distraiga. (Cierra

el libro.)
L uis. ¿Tan poco amena encuentra V, mi conversa­

ción?
J ulia . Como V. no me dice nada que pueda intere­

sarme...
L uis.  Si yo supiera la manera de interesar á V. 
J ulia . Ignora V. lo que más lisonjea á una mujer? 
L uis. Ciertamente^que no.
J ulia . Entonces... no comprendo...
Luis. Si yo fuera un pollo...
Julia.: ¿Qué baria V.?
L uis. Dirigirla alguna que otra galanteria.
Julia. Un dulce nunca amarga, cualquiera quesea 

su procedencia.
Luis. Dígame V., Julia... Supongo que ya tendrá 

V. su correspondiente... novio.
J ulia . Es V. muy curioso.
Luis. Eso no es contestar.
JuLiA.  ̂ Novio....no: simpatías...
Luis. ¿Y ese mortal afortunado está en Pozuelo? 
JuuA,. Eso si que no lo digo.
Luis. Pero Julia... ¿qué tiene eso de particular? 
J ulia. M i afirmación setia tanto como revelar su 

nombre.
Luis. Luego vive aqui.
JüUA. No lo sé.

ESCENA VII.

Dièhos y Luisa y Adolpo qoe bajan precipitadamente las gradas 
del pabellón.
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A dolfo. Noticia...! noticia...1 
L u isa . Baile...! baile...!
A dolfo. Julia, baile de confianza en el teatro. 
Luisa- Papá, baile y estamos invitados.
Luis. (¡Qué oportunidad de niños!)
A dolfo. Julia, ya tienes pareja para toda la noche.



L uis.
L u isa .
L uis.
L u isa .
A-UOLFO.
Luisa . '
L uis.
A dolfo.

J^ULIA.

L u isa .
L uis.
L u isa .
L u is .

L uisa .

A dolfo.'
L uisa .

J ulia .

L uis.
J ulia .

L uis.
J ulia .
L uis.
J ulia .
L uis.

,  . ■l'>0 
J u lia .
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(¡P'áréja paraíó'dá’lá noóh.e!) '•P-' - i ’.i
¿Supongo, papá, que-fibS .acotópíánáras?- 
Hija tniá, itias supiiestó ^
¿Te has de quedaí* Ŝ ólo' eü'cása? • "
Si no quieres molestarte yo las acompañaré, 
^ s  veMad; Aáblíó''rib8'ác6mp'a’fiái‘á. •
Mejor será que bailéis en casa.
(Dir'i^éndose á iíjLiÁ.j Ssbeé' tú  lo--'qüe JO ñó' 
sé, el paso de los lanceros. ' ''
Deinos unas' Cuantas vueítás j  ló aprenderás. '
(Se ponéa iü'bailar.) '
Conque vamos, papá, dime que sí.
No haj'b'aile.
Pero, papaito..: , '
Te lie dicho que no hay baile, y'no hablemos 
miis del particular.
(Llorando.) '¡Ño dejarnos ir al baile!.,. Eso sí 
que es una injusticia. ' , _ - '
¿Qué te ha sucedid'o? Por qué lloras?
Porque no quiere papá qué vayamos al 
baile.
(Con mucha coquetería.) ¿Es pOSible que Se 
oponga V. ^‘ una exlgené'ía’ tah natural?... 
¿Conque yo que he venido á pasar unos-diaS 
con Vds., me jhe dé privar de.una de las po­
cas distracciones (jue ofrece éStaholonia? SI 
quiere 'Vd. qué seamos artilgos y que yo no 
le retire mis simpatías, es preciso que revo­
que “V. la órden, y que míe dé palabra 
acompañarnos y  de ser mi pareja en eí pri­
mer rigodoni., , •
¡Julia!...
No hay más Julia, que accedar á mi S(úplica.». 
V. que es tan galante y tan cariñoso...
Me lo pide V. de un modo...
Conque tenemoS'bí^il'e, éh?'¡,Qué buenó esV.,! 
Si V. se empeña... ■ * ' '‘‘•
¿Y será 'V'. mi pareja?
A tanto'nO úie comprometo, porque jámá's 
h^ bailado.'
¿No ha baíladó V. nunca?



.r^noJI
JüLÍ!¿’'""ÍP'ue's atora ' redoblo mi interés y lo hago 

• ’-■ «í cWéáíioh de'^bineté:'! ;.f.p o helo t'.'í .
tan ridíchílbiá niis aSoS.'.. y luego que no

'' :íoI i3íioq?U) « eoífieijn .'i .A1.10I.

J ulia. Deme V. la mano, y vetó T . p é  sencillo es 
el paso del rigbdon.' (Hacaa el paéo del rifiredíjn.)

Luisa’. "'ÍáW po'.) Ensayemos noSótrds támbienrn/.
Apolfo. Que ensaye Mahoma. (Púferiínreateenojado.)’ ' • 
Luisa. ¿Por qué no quieres?’ ’ "vT
AnoLFO. Porque ese es baile- de ''rtejOs. {Mirando mWn-

cionalmente á Luía.)
JirijÁ.'' ■ (A Luis.) ’ Lo hace V. á las mil maravillas, ., j  
Luis'. Podra ser así, pero á nai maldita la gracia 

que me hace.
AbOLtd.' ‘('Menos md hace ü  Tdí.) (irritado.) ’i') -

>h am >‘.i • oj-.
. ’ - f -.M. ■ ESCENA VIII. . ,
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Dichos y D. Roque. ■̂(l

Roque. Chiquitos, ¿habéis recibido la noticia del 
baile?

Julia. Si, tio. (Habla á Adolfo bajo y con gran interés-) 
Luis. Será preciso concurrir.
Róqobv Revuelta está la c-olonia con eLdichoso ,bai- 
oiff inr lé. O's adViertò qùe es de confianza, pero no 

obstante poneos lo mejor que tengáis.
Lútsĵ . • '¿Es'V'-hambien de-la partida? "b ^
Bóqué.' ' ¿Habéis visto alguna función sin tarasca. 
Adolfo. Papá, puesto que viene D.. Hoque, si no 

quieres molestarte... ’
lAÍíS. Si tienes interés en^ué me quedeeh casa... 
Adolfo. Como tú  tienes pòca aheion i  estas cosas... 
Luisi -'¡Pues mira‘tu;'ahorá: iiíe voy aficionando-..i 

(¡Si estaré haciendo un papé!'ridículo!) 
JdtiA^ - í 'á  sabe V. q{ue ds- mi pareja en el primer 
-ftrúq in rigbdon'. • ' • • •
Adolfo. (¡T)áie qúé dale al rigodón!)
Roque. Quieren Vds. creer que tengo ésta noche el 

eomproTÚiso de bailar?
Lùisà; Con alguna señora mayor?



Eoqüe. Con una muchacha fresca comQ.ui^a.lechuga. 
■ “lí ;íp,,í^ene-,<?-er(echQ,e^ect^^ l̂,,

(Por cierto que ma en,ca¡r§ado qup la lle- 
• ¡: ;ye,^pr,es d«I jardín jq íiem e tiña laspatilla^.^);

Julia. ' Entremos á disponer lostraj.es que hemos de 
f.ííi'i líevaF a l b a ile .. , t , , ,.)rr .-i:

Luisa. • Tienes razón.,  ̂entremos.
Adolfo.' ¿Queréis que,os acompañe? {jatenta hacerlo.),
J ulia. , Como gustes. , ^
Luisa. Sí , acompáñanos. '• ./.ei ■ ¡
Luis. ¿A dónde, vas tú? • ’ . • ,.'r .ouo'i
Adolfo. Con ellas.
Luis. Si las entretieúés se echará la noche encima,. 

y no tendrán tiempo para nada. Este chi­
quito...!

Adolfo. (Tengo una gana de-ser libre para que,nadjp 
me mande! Estoy en el colegio y no me de­
jan respirar.''Vengo á'Hídsa y me sucede lo 
propio...)

, ,, ESCENA IX. _ ,

Dichos, meaos Luisa y J ulia.

R oque. ¿La has hablado,?
Lúis. La ■ he hablado, se me presenta bien, y sin 

' '"I embargo estoy decidido á desistir de mi pro- 
• pósito.

Roque. Es decir, que cuando con viento más fayo-t 
rabie navegas, recoges las velas y tiras.los 
remos.

L uis. Qué quiere V., desconfió de mi mala estrella.
Roque;' Me he em peñada en  hacerte feliz y tendré 

que renunciará  ello.
Luis. ■ ¡Verme feliz! ¿En donde está esa mentida fe- 

íoliicidad?
Roque» Para ti en ninguna parte: para las demás 

personas que ni tienen tu carácter, ni pien­
san como tú, hasta eü el detalle mas sencillo 

' • déla  vida.
L uis. Señor D- Roque, sfeamos francos. Usted ha 

seguido pasO'á paso mi vida de soltero, de

-  .5^,— .
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de viudo. Eñ el prítíiero de estos 

■ ‘̂ '̂fe ŝtiáds diáí>oniá yo todo cvíaiito piiede ne-
césltar’uphopibre jiáraoVténeresyélicida^
llbérta'd, juVeñtud^dinerb; Pues bien; V. que 
há sido testigo de mis ió!quielkidés, de mi 
¿onfetante a¿itacfo'ñ, de_ mi, malestar profun­
do, podrá decir si era yo feliz. Mudé de esta­
do y tuve la .fortuna de casarme con una 
mujer bella y honrada. Mi ^rófesioá de abo­
gado, y las rentas de !a herencia de mi padre 
me permitían vivir sin ciertas'privaciones 
que suelen ser el tormento del ’hogar. La 
vida superficial y aventurera del hombre 
independiente murió con el hombre soltero: 
los cuidados de la familia se apoderaron de 
raí, ine entregué de lleno al cumplimiento 
sagrado de obligaciones y nunca pude 
hallar la dicha que soñaba. Una muerte tem­
prana, producida, como V. sabe, por el susto 
de aquel inegudio maldecido, arrebató del 
mundo á mí mujer dejando vapia, mi casa y 
vacío mi corazón. La vigilancia qúe necesa­
riamente' deho"ejérce,r sobre, mi hija, me 
produce el cansancio; la .soledad que me 
rodea, me causa pavor; los año's' que sobre 
mí pesan engaimü mí corazón, abriendo páso 
al deseo. No sé si soy jdven (5'si soy viejo: 
si laSidéas qué cruzan por mi imaginación 
son ilusiones núé^ias (5 si ^ón-ei récuerdó áe 
otras que pasaron. Dígam'e V. ahora si esta 
lucha de pasió'nes, de ideas y de pensamien­
tos, son por v'eiiturá esa felicidad qUe en 
Taño busco afanoso toda mi vida!
No pasemos el tiempo en Inútiles razona­
mientos. El gérmen de tu desventara esta en 
tu  propio carácter. Te has empeñado en no 
ser feliz v te vas saljendó con la tuya. Tu 
vida és una serie de deseos y aspiraciones 
que no tiéhe fin. Madura tina idea, persevera 
en ella, ten conformidad y todo te sera mas 
agradabíe. Varia de cristal y verás las cosas

R oqi/é .



j<Q color^j,Cuandq..y^^ e s ta b a  so lte ro  so lo
■>íi de  ^ ú e td o y  v iy í^ ' mvés con-
• wP. ^s. P^sc. üas.  M eq asé  c o n  m i m u - 

II,i. /  t e -
: PPcó, ,Que c e le b ra r , lo  pásé,'b ién ,^^alvo a l-

, I g ^ ó ó  <iu'9 0tro_ arañ azo :, lii.ce a íg u n o s  c u a r ta  
y  m e  re í.d e l m u iid p . M u rió , y  a s i  pom o e lla  

, :•. ®*^,®|;,^^<^fyQ.dpspaoso e n d a  t ie r ra .
: , A Í^unas^yepes .,ia,,e¡2hó,^de;fn|i;^qs,,e^ v e rd a d ,

p e ro  mej^'confbrnáo ,con^m Í j s u e r te  y  m e  la s  
• . |)u ed b . Cjj^^itíé á  m íy  d é ja te

, á é to n te r ía s .  ^^ irealn^ente  te  in te r e s a  (Durante 
r esta escena ApoLPoVabrá permanecido septado debajo 

de lá  ventada 9el pabellón de ík'dáf’ecba con actitud 
meditabunda. A la  mitad del ffti»Dai)ii0Dt¿ de D. Ro- 

' jlOl/i'ftpBj ^R^^0ce.JtJiijA<epla Ventaba,y con una ramita 6 
caña delgada juega Cíjp .Adolfo, tocándole la oreja 

,  ̂ hasta  que se percib? y se pone á hablarla con marcado
interés.) pil'Sobrina nó'tem^s nada,'declárate 

, a ella Üeciáidamení^,' tén segnío un sí que 
ni'lós 'íépechó'ijüé ábljá'dar fámberlik. 

'■¿Has obs'ervádo'sí't'e mira don afición?
Luis. No lo be repagado,
Rooue. Sabes tu que. ,no baria otro tanto tú hijo 

,ip Adolfo, que (Adolfo besa la mano á. ^uLu.) es 
. ■ un. mozalvete sin mundo ¿i , experiencia?

L uiS |.,- Si.;us.te,d supiera...!'
RopuE. Qué? . . .
Luis.,,. Repugnancia me pausa depirlo.
Roque,,.,Qué> .hombre? acaba de una vez.’

Que,ese .mozalvete, sin m.undo nicxperien- 
, cía, ,ê  precisamente mi.ri.yal

Roque. Eso-, era íp único que 'me faltaba oírte. ¡Tu 
hijo. Adojfo!..Dispénsame qu .̂m'Oj.rja á todo 

.... .̂ tyapo... Tu hijo,.Adolfo .que apenas,-sabe conr 
. I jugar un Yertói,.

Luis., Sí sefi,or,,mi. hijo A.dolfp: la nueva genera- 
.. cion.qup m.e,empuja. ,. •.

Roque. |Y,qué, te dice: «atrás, paisano!» jVálgame 
• .  ..pip5 'y..qué,.cpsqs^imaginas! î p'u.iWjo Adol- 
. • , fo! Y-¿á dónde se. ha metido .ese cb-icuelo?... 

Estará repasando la lección de'mafiana.
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L uir. Sin duda ha''d'i'r,a^arecîdb.''Ç^^^V. 
se enco^itrara del tb(jló m,al.

Roque. ¿Es posíbíe qilé tú confundas éí ¿mor con los 
inocentes afectos de la.iilñez^ , .  ./¡j j L 

Luis. Anxigo B. Roque, el amor tiene una fisono­
mía muy conocida. ■

=Roqüé< ''No tep.ecîpiteâr'httz tíllteVas' obsérvachíiiéíl, 
ío í^á 'fóy ’te cdii^etiécTáS'dé qúb'vives en un 
error. No he consultado la Tbíüntad dfe i¿i 
sobrina, pero estoy seguro''9e q̂ ue sé eh^a 
contigo, no bien la hagas'úúli áeclafácíoh 
formal.- A nim o,^üës,'y ef)réiid.ê  de mi qufe 
por complacer á una niña voy á teñirmé'las 
patillas para asistir al báilé'de eStá’ñbtíhe, 

-. I . atrásmigrado .eú uu 'polló de^Ve'ínte abriles 
ü: ' hcyi^alguntsíitb-fi’ító'bi'é'y' trasnochado).
Luis. ' ' iHaga -̂V.’lb’bue qútefa' dqehie V. á mi vi- 

■' • birbo paz con mi' cái’ábtbí .̂' í̂sb' ^ 'e  ha'’di'do 
V. un consejo que me -haÿa salidtì 'bien,'';f 'yb 
soy tan'bobaíiccrtí qué á'í>ééái‘’dé't'o'do lébigp 
á V. y le -sigo'bbm'o si fubra uù''autônïàt^. 
(JüLi\ desaparece' de Ía-vtíiitaiia-dtòpbéa de'iáber 

.-.. âflq. & besar ¡la-manq á, A®oq?íi, que se sienta de 
. nû vfl.) , , - ' , , , ,

Roque. 'Ères el viudo mássi^pl§,.que,he,conocido. 
Luis.' . Y V^el métô compuesto de los que se pasean 

' .'por e^bs rnjun̂ QÇ |da, Dios. Pero, chico, ¿qué 
. , haces?... (ÁAdolfo.J, , -inDoo! 8̂;
Adolfo. Nada, que, ipe seq^.aly, J .s in  duda me he 

quedado dormido.
.IX

'ÜJK̂ e sc e n a  X.
10fi c-

•■.I ,0V.TO<lA .

'■infiy Liy.
J ulia.

Luisa.
J ulia .

L uis.

,. . . l,ií»,.A9JiLFQj JüLU-y-Luisa.. -au .!

(Bajando ’.^á qÜeáa'to|Íp dispues­
to para la Lpra crítica. (C^danna traau^arp y 
los cowespoiídíéntie8''plil¿Vpára los c'uatre,)
Ahora-uñ t'éto de-bjéi^ício* ' '* ■
Don Luis, tome V. estos piloS^^y prepá
rese Vv ' ' ’ ....
Pero, Julia, si yo no entiendo de estas cosas.



if)/' r.TAdolfo, toma tú  estos. , ,y 
Allá vá. (Dirig’iéniloseáLüia.)'
Ve V.... si yó no' tengo“costúrabre... (No re­
cibe el áro.)'
Ya veú qué no tiene V. tino.

• (Adolfo^  LUisAjuegraa el aro corriendo inciden­
tes naturales.) ,.•^1,

Me está enseñando, unos pies que parecen 
contrahechos y quiere qu.e tenga tino.
Julia. (Dirigiéndole el aro.) '
Venga.
Allá vá papá.
Hija mia, lo hago muy mal,
Adolfo.
De esa mano.
(Pero es posible que y,o me avenga á hacer 
todas estas tonterías...! estaré haciendo sin 
duda un mal papel... si tal cosa supiera..- 
¿Ha, olvidado V. que es mi pareja de baile? 
No por cierto.
Cuidadito con lo que se hace.
No, comprendo ese interés.
¿Acaso V. no lo tiene?
Sí, Julia, lo tengo, y tanto es así que nece­
sito hablarla, (Venga lo que quiera.)
(De que-pasé un rato, espéreme V. al pié de 
la Ventana de mi pabellón.) Voy á dar una 

' ojeada por ahí dentro y vuelvo al instante.
(Se encuentra con D. Roqüb que baja las gradas.)
Tío, qué remozado está V..;! 

e s c e n a  XI.

Luis, Adolfo, Luisa y  D- Hô ub con las patillas teñidas y  un 
ramo de ñores.

Luis. Pero D. Roque, ¿qué barbechó V. en su cara? 
Roque. Nada hombre, una mano de química.
Adolfo. ¡Que mal se ¿a pintado V.f 
L uisa. En este lado se ha tenido la parné y ha de­

jado un pedazo de patilla más blanco que la 
. nieve.

(Luis sé coloca disimnladamente al pié de la ventana 
del pabellón de Julia.)

OI in:'

-  63 - •
Luisa.
JUlía,
L uis.
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J.ÜWA,.
A dolfo
LuiSi

J ulia.
L uis,
J ulia.
Luis.
J ulia.
L uis.

J ulia.
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Roque. Voy á llevaf  ̂̂ í^s^ores.que me ha encarga­

do mi moreaita y pronto daré la vuelta.
Luis. Estoy cometieüád uñi Imperdonable calave- 

rada..--Mish5jos;ahr,y yo-Al .pié-.-dé esta ven*- 
■ tana.hacieqdo el trovador^i situaoicdi
me han traidaüos atractivos provocadores 
de esa ehicuelai... Y ¿qUe'la dlgO? Porque, á 
todo esto no sé^or'dónde empezari . )

Luisa. Si el papá sospecha vuestra inteligencia, v& 
á tener un verdadero disgüstol ./• i’.

Adolío. E s v e rd a d ; pero'' yo no puedo' dejar , de 
amarla.

Luisa. Ya sé que Julia te corresponde, y no olirà 
bien atendida tu posición. Tú no has termi^ 
nado tu carrera, y esto debiera tenerlo, en 
cuenta. .•

ESCENA,XII- . - ,
Diclios y Julia desde la  ventana.

,V 
- '-.V! . A ) I I : 

-.1

J ulia. V. dirá.
Lui-s. .Deseaba hablar áV.'í para..>-no sospecha 

usted?... . : --I
Julia. No. • irií d .
Luis. Julia, ¿cuántos años tiene V.? .
Julia. ¿Vá V. á formar el padrón?
Luis. Tengo la curiosidad de conoce su edad. 
J ulia. Veinte años: ya está. V. satisfecho, ¿Y V.? 
LuiS; Yo tengo cuarenta y..; tantoS;ir¿Le parecen 

á V. muchos? .
Adolfo. ¿Y quierea tú que yo no a^ e  á  mí edad?
JuLiA.,gp'Ni' me parecen muchos, ni V. tampoco los 

> [,■•, ..representa.-..-
Luis. . uiDaria Vv su mano á un hotiabreucb 
Julia. Lo que es áuna mujer esté V .'^guro de 

jiique.no. n'-'
Luisa. Vamos á cojer flores para la cabeza.
A dolfo. Las de Julia déjame á mí elegirlas. - • d

.ü-)«!'; 0/
-•líI£oÍC-=l‘I .«U'jl.



;::;..ouo fiiloii: • ' e SCÉTíA XIIÍ. • ,
. a i l s U Y  Í5l ‘ i ;  O^lIO'l'  /  J! . ‘i-IOfl' .Ij 

-97,;«^ ,:K..XeJeH -
Luís. - Está V̂. d» muy buea humor,
J ulia, Comprenda Y. qüd su préguhta no merece 

.■.[»ooo contesta'oioiiformáL íjíkií ; ¡>m
Luis. ; No halttia terminado, la frase, ’!■
J ulia. Tiempo ha tenido V. - : ■
Luisúo:. Hablemos en sérib.- ; '^ Í9 ./■'mJ  
J ulia. Hablemos, 'b d i; ' -,v u.i i 'i r
Luis.' ' ¿Quiere V. decirme quién es aquella per­

sona...?
Jui/iAi i No Recuerdo. • • eirp - "'■.1
Luis.' i A quien Y. favorece con sus simpatías?
JüLiÁ. • Repito á V..lo que entonces le dige, que era 

mi secreto.
Luis. V. convino en que residía en Pozuelo.
J ulia . No lo recudfdb, dédioslo por convenido. 
Luis. Cuando tan fácil debe ser á V. satisfacer mi 

deseó, no me atormente V. con la duda. 
J ulia. Tanto le interesa á V.? .i*'
liins., w  Algo, más de lo que á  Y . se le' figura.
J ulia. Lo creo natural: vea V. si le soy franca. 
Luis. Julia, calme V. mi inquietud. . . .
J ulia. P oco á .poco me voy denunciando^ ya vó V.

que no puedo hacer más. ;
Luis. No sea V. inhumana. • ' o .̂t .̂
J uíia'. • Decírselo á V. me es imposible.
Luis.i':q Inyente V. un procedimiento por el cual yo 

pueda saberlo. ■
JutiAl'9 Eso me parece máíi'fáciL^i'iii;)' .uu ;
LúiS'.‘'<‘\  Piense V.-.i-íJuLiimedítatiíeteainstaútea.) 
Julia. Yál... Una flor colocada por mí en el ojal 

de uná levitaj determimrá la persona.
Luifr."» a  ¿Eu'el baile de esta noche? ;'p i •
J ulia. En cualquiera ocasión que se presente: aca- 

•so eh el baile; •'ji H reto-' : ki . ..' . ...i.I
Luis. -;Y>si yb no lo veo? ,ól.'.j'bjt • • ' ■■ ■
J ulia. Tiene V. que verlo.
Luis. ¿Precisamente?... No vacile V....
J ulia. Precisamente.
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, ESCteNit^XlVÍ ■vb ÍXC.WK-' n.,i¡ • - ?•
9Í-. en la ,p»^no.

L vba. / uPeiRí papé;'¿dónde-te hablas iBefcido?
Luis. We he dejado caer sobre, uno de esos asien- 

' tosuy'Creohaberm e d o r m i d o , . •
-¿Ea cuál do,ellos, papá?.- ■ .«n

I^8 v r;f  ,'Bo este ide la iz/juie^da* • ;Y jof!'.- 
Adolfo.í-YOitámbíen me dorm í antes en e l otro.
B iíís/ Pá'rebfe -qúe tienen 'adbíThldferas Bso dichosos- 

asientos. ;•••••

• sne *i' • '
Dfebofl y  D. HoqOb: ■

:^evK.! Si yo; tuviera otro- .modo de pensar^ seria
• cosa de danne al .diabloi.

L;ui&.¿. ¿i^ié le ha sucedido áV.?  ̂ .
Adolfo. Cuéntenos V.... “
Luisa. ¿Qué ha.sido?
í^ u E . Que después ,de haberme einbetuíiado. la 

, barba para complacerá una mocosa»salimos 
ji urnfíj ahora con que, le gusto más de la otra ma- 
' ' hera, y dice que me dácalabazas si no me

presento en el baile de esta’ noche con las 
patillas de algodón en rama que tengo de 
cosecha propia, •'■'hi '

' ' e s c e k á  'x v i .'

-rpín* =

ir.faíl

«Tülía.

R oque

LuivS.

L uis A!. 
R oque.

Luis.
R oque.
Luis.

Dicho8:y JuLiA.bajaDdo-laa gradas del pabellón.
• ¡T estb ha de éer motíYo para quer̂  deje us­

ted de acompañamos! ■ : •'
, Desisto del baile, no vengo de casta de 

trompos.-.^'-^'^^l'f*' ' '
¿Pero, hombre, será posible que nos abando­
ne V.?
Señor©. Roíjue!.\ - • i. '
No voy al baile aunque-me .emplumen. 
(.4. luta.) tú ¿cómn vas de tus asuntos?

!Yo sí voy al baile.
Peroren regla?...
Me parece que-sí. 'i

5



Roque. Asi habrá paz,/hombre.
Luis. ¿Qué quiere V.?... Alguna vez me hablan de 

Venir á mí las ¿osas derechas..'. La hora se 
apróxima, y és préclso que oada tíual vaya)

zB v i s t i é n d o s e . ' i  )un t;íí -1
Luisa. Tienes razón; cadamobhuelo'á su  olivo.
Julia. Hasta luego;’ íLtásÁ'yAuótrd aWairtéan-á

bellon.) Ya sabe Yl; qué es mi priméü'a pareja..
(ALuisvdiriíiénáoBa^Jaspuesásapabellóii.) oi.i«»'/.

Luía. Ni uninstanta,lpfhe ojlvidado..D. -Boque,.me? 
espera una gran noche. , .<&

R oque. M e a le g ro ,  h o m b re ,  m e  a le g ro . ( A l l ie ta r  
ADoLFoyJtTLÍA'á'la'mitáa'délas gradas da ans ros- 
psctivos paJipUonéSí-^i®« Adolf? bajando y dirigién­
dose á Julia.) .  ̂ ..

AhotFo; Toma, éhicáV'éfetas lo ié s “̂ ué hhcogido'pata!
ti y que ya ol^dab’a. (Atnbosbajan ai proscenio.)

Luis. No haga u¿ed  caso de ‘e ib ’y'-Réngase áí 
, • O'i loaAbaile... _ j

R oque. Tú , como y a  tienes tu  apanito. -
Luis. ' ' QóhfiésO á usted qué nunca m é he '/tisto tan' 

contento. • rjLXiA’reóibe las floreŝ  y'désfíiLes de ba­
ilarse tembos separados, eíljei ana" dé' elías, llama á 
ADo'LPoybeladolodaenelòjaldelalevÈta.vQué veo?

J ulia. No se'olvíde usted debrigodon.- (Atuisinten- 
• cloDaiinente'.) .¡ 'f* - ;i;q

Luis. No, no me olvido. . ,í
A dolfo. Papá, sube , á  vestirte si no quieres llegar 

tarde.
Luis. • Ya voy, no llegaré tarde... potque ya'bé que 

he llegado... ¡Señor D. Eoquo, soy un desn. 
graciado! ,

' --H
ESCENA ULTIMA. ,

LÚB y b. ROQUB.

R oque. Te has vuelto loco?... Qué cambio de situa-^ 
cion es esta? ■ ’ '

Luis. Su sobrina de usted acaba de darme cala­
bazas. '

R oque. Como no haya sido por telégrafo...!
Luis. Por telegrafo, sí señor.
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Roque. Pues, chico, júntalas con las mias que han 
sido á boca de jarro.

Luis. No se lo dige á V.?recibí el empujón...y caí.
Roque. ¿Sin echarte siquiera el squie'n vive?...»
Luis. Nada!... Se convence V, ahora de que para 

mi no se ha hecho la felicidad?
Roque. Si no mudas de cristal siempre verás las 

cosas del mismo color. Míralas como yo, y 
como otros muchos, y serás más feliz. Por el 
caso presente puedes juzgar de los demás 
casos de la vida. Tú has recibido un des­
engaño y yo he recibido otro de la misma 
naturaleza; y ya ves, tú estas afectado y yo 
estoy tranquilo.

Luis. Si usted conociera las causas que han me­
diado...?

Roque. El resultado ha sido el mismo: calabazas, 
por cualquier lado que las mires. Conque 
déjate de historias, y preparémonos para 
asistir al baile, que ahora me ha entrado á 
mí deseo de bailar y bailaré, aunque sea la 
tarantela.

Luis. Antes, déjeme ust’d dirigir una pregunta á 
estos señores, que deben ser muy competen­
tes en la materia. ¿No es verdad que á todos 
los solteros, casado.s y viudos, les vá, poco 
más ó menos, lo mismo que á mi?

Roque. ¿Ves tú como no te contestan? (Oespuea de haber 
aplicado el oído al público.)

Luis. Si estuvieran solos ya sé que lo harían afir­
mativamente.

Roque. Cada cual hablaría según su punto de vista;
según el color del cristal con que hubiese 
mirado.

Luis. Si es así, procuren ustedes apartar los ojos 
del cristal con que yo he mirado durante mi 
vida de Soltero, de Casado y de Viudo.
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PUNTOS OE VENTA EN MADRID.

Casa del E d ito r, C ontaduría del Teatro E slava.y  
lib re ría  de Cuesta.

EN PROVINCIAS.

j[lcoy..................  Tí- Francisco Boronat y Satorre.
Almería..............  Señora viuda de Cordero.
indújar............. D. Josii de las Casas de Pozo Blanco.
'Barcelona . . . . . .  » Andrés Vidal y Roger.
Bilbao................  Tlijo mayor de la Viuda de Delmas.
Burgos............... T). Santiago Rodriguez Alonso.
Cáceres............... ® Nicolás Maria Giménez.
Q¿(¡,iz ............... » Manuel Morillas.
Oiudad-Real.... » Clemente González.
Córdova.............  * Manuel García Lovera.
Coruña'............  » Canuto Berea.
Cuenca...............  ® Manuel Mariana.
Granada............. ” Antonio Ruiz Morales.
Guadalajara....... » «Tosé Antelo.

................... » Manuel Bacas.
jgygz.................. ’  .losé Bueno.
Las Palmas.......  ® José Urquía.

...........  j> Ricardo del Arco y Elias.
Lérida * P- Moreno Gil.
logroño.............  » Plàcido Brieva.
Murcia............... * Rafael Almazan.
Málaga..............  » Francisco Moya.
Palma de Ma- ^

llQrca.............  ® Bartolomé Perelló.
Pamplona........... » J«sé Montorio.
Pontevedra........  » Venancio Piqué.
Puerto de Santa , ,

María............. * Ricardo Valderrama.
Rioseco............ .. * Marcelo Pradano.
SanUcar de Bar- . i .

rameda...........  * Inocencio de Oria.
Santander...................Cipriano Ô sés y Mina.
Santiago............. ® Bernardo Escribano.
San Fernando... » José Gay.
San Ildefonso... í Juan Aldrete.
SanSet.astian... * Manuel Antonio Aramburu.
Santa Cruz de Te-

jigrife ___ » Pedro Munoz Navarro.
Segovia. » José Sancho Pulido.
Sevilla............... Señores hijos de Fe.
Toledo.:............. D.JuanBueno. _
Valencia...........  ® Carmelo banchez Lavina.
Valladolid........  » Mariano Chacel y Mingúela.

...................  í Juan Padin é Iglesias.
Vitoria............... * Bernardino Rooles.
Zaragoza...........  » José Menendez.

i



OBRAS
CUYA. PROPIEDAD PERTENECE Á LOS SEÑORES

^ 't m c n c s  j  ® o i'f |u c m a & n .

EN TRES ACTOS.

S o l t e r o ,  c a s a d o  y  v iu d o , comedia en prosa.

' EN DOS ACTOS.

E l  p r i m e r  b e s o , drama en ver.so.
E o r  e l  R e y  y  c o n t r a  e l  R e y ,  id.

EN UN ACTO.

Ó a m o e n s , drama en verso.
X Jn  c o s e c l ie r o  r i o ja n o ,  id. id.
T Jxi c o r a z ó n  d e o r o , id. id.
E o s  n e r v io s  de m i  m u je r ,  pasillo cómico, id. 
E a s  l la v e s  d e  S a n  R e d r o , juguete id. id;
E l  id e a l d e  la  n iñ a , id. id. id.
T in a  c r i s i s  co n y n g -a l. id. id. id.
E a  h e r e n c i a  de u n  s o b r in o ,  id. id. id.
E l  le ó n  e n a m o r a d o , fábula en id.

E dito r: D. BONIFACIO ESLAVA.
jA-RZENAXi . 1 8 .


